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    Su aroma le llegó suavemente, casi como una caricia... Solo eso bastó para saber que ella era portadora de ese mágico poder que llevaba cazando por más de un siglo. Esa esencia embriagadora solo podía significar una cosa: debía hacerla sangrar. 
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    Oh, maldita sea, sigo viva 
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    Respiro hondamente y tomo el valor suficiente para preguntar lo que hace tiempo quiero saber: 
 
    —Abuelita, ¿para qué son esos de colores? —inquiero estirando mis manitos para tocarlos. 
 
    Mi abuela se posiciona frente a la mesa y sonríe ante mi curiosidad. 
 
    —¿Ves este, Emma? —Asiento para que sepa que la estoy escuchando atentamente—. Con este puedes alejar cualquier enfermedad, y con este —añade dejando el frasco rojo sobre la mesa y tomando uno rosa—, con este puedes encontrar el amor de un hombre bueno, hija. 
 
    —¿Y yo para qué quiero eso, abuelita? —respondo buscando otra cosa que llame mi atención. 
 
    —Cuando seas grande, entenderás, mientras tanto, usemos este —susurra tomando el frasco amarillo. 
 
    —¿Y ese para qué es? —indago en cuanto las primeras gotas del perfume llegan a mi piel. 
 
    —Este es para que, cuando lo necesites..., pueda abrazarte —asegura antes de arrodillarse ante mí para estar a mi altura y darme un abrazo. 
 
    El cariño se expande por mi cuerpo, chispas de felicidad inundan mi alma y sus brazos me aseguran que, pase lo que pase, todo estará bien. 
 
      
 
    La alarma suena, genial, otro día de mierda. Inspiro hondamente y reúno el valor que me dio ese abrazo, los malos días siempre inician con ese sueño. Es bastante contraproducente si te pones a pensarlo, ya abro los ojos predispuesta a que todo salga mal y así es como finalmente salen las cosas. Me niego a seguir con esta rutina, hoy cambiaré mi destino. Primero me levanto empujando las sábanas de mi cuerpo, no planeo quedarme en ellas odiando mi vida. Tomo el celular e ignoro los mensajes, no quiero a nadie con malas noticias llamando a estas horas. Busco rápidamente la playlist con la música más alegre que tengo e inicio la reproducción. Las notas comienzan suaves y luego se vuelven enérgicas, insistentes y motivadoras.  
 
    «No te ahogues en llanto, ven y baila con nosotras», parecen gritar. Así lo hago, vestida solo con una remera y un calzón lo suficientemente feo como para ahuyentar incluso al hombre más enamorado.  
 
    Minutos después inicio mi día, tomo un café frío y de gusto aguado, debo recordar arreglar esa maldita cafetera. 
 
    —¡No! —me recuerdo—, hoy no —insisto alejando cualquier rastro de ceño fruncido de mi expresión y vuelvo a sonreír agradeciendo que al menos tengo café. 
 
    Mastico un trocito de pan y me sorprendo de lo duro que está.  
 
    —Mierda, olvidé guardarlo anoche. —Suspiro pesadamente y añado—: No está duro, está crujiente, no está duro, está crujiente —me repito una y otra vez. 
 
    Dejo el pan incomible en la mesada junto al café a medio tomar y una idea un tanto extraña viene a mi mente: ¿y si lo mojo con el café? Tomo el pan y lo sumerjo en el líquido sin sabor, lo remuevo un poco con una cuchara y doy el primer bocado... que rápidamente vuelvo a escupir en la taza. 
 
    —¡No!, pésima idea —confirmo arrugando la nariz. 
 
    Finalmente me doy por vencida, ¿será por este horrible desayuno que mi abuela me abrazó en sueños? Sé que seguramente este no es el motivo, pero me engaño por unos segundos para permitirme pensar en que lo malo de este día ya pasó. 
 
    Camino pausadamente hacia el baño, cepillo mis dientes enérgicamente para deshacerme de ese gusto asqueroso, lavo mi rostro y me visto para ir a la oficina... La que está en la otra habitación. Abro la puerta, enciendo la laptop y finalmente comienzo a escuchar cada uno de los mensajes dejados por mis clientes. Cambios en portadas, en maquetación e incluso en textos que ya corregí, pero que ellos decidieron modificar; nada fuera de lo normal. 
 
    Enciendo los auriculares bluetooth y comienzo a trabajar ignorando todo a mi alrededor. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    A través de la música me llegan los golpes, por Dios, ¿alguna vez podré trabajar en paz? Separo un poco los auriculares de mi oído derecho y compruebo que no estaba equivocada: hay alguien en la puerta. Inspiro, reúno la suficiente calma y me levanto a atender.  
 
    —¿Quién es? —inquiero incluso antes de llegar a la puerta. 
 
    —Correo —responde una voz masculina. 
 
    Nunca vienen temprano y hoy, justamente hoy, vienen a incordiar. Abro la puerta y me topo con la cara de Nicolás. 
 
    —Hola, Emma, nos tocó un día precioso, ¿no? —dice sosteniendo un paquete con la mano derecha. 
 
    Como no obtiene respuesta me entrega la planilla y guarda silencio, que sea el cartero asignado a esta área y que nos veamos con relativa frecuencia, no quiere decir que seamos amigos. Le entrego la planilla, le arrebato el paquete y cierro la puerta. 
 
    —Ay, no... —se escapa de mis labios al ver el remitente—. ¿Eso era hoy? 
 
    Dejo el regalo de cumpleaños que me envió mi abuela en la mesa de la cocina y vuelvo al trabajo; ella sabe perfectamente que este día prefiero pasarlo discretamente, sin siquiera recordar que hoy para fortuna de mis padres y para desgracia mía vine al mundo. 
 
    Me coloco los auriculares y continúo con la corrección de lo que se ve como uno de los próximos bestsellers de la literatura comercial, los clichés venden. 
 
    Tras teclear tres veces mal la misma palabra, me quito los auriculares y los dejo de mala gana sobre el escritorio. Giro un par de veces en mi silla, las rueditas siempre me gustaron, son la única cosa que me alegra cuando el trabajo se pone tedioso. Finalmente voy «rodando» hasta la cocina, ella siempre consigue lograr ese efecto: que mi mente no deje de molestarme hasta que abra el regalo.  
 
    Desprendo el papel madera con ansias y me encuentro con su perfecta envoltura, sacudo un poco la caja blanca pegando el oído a ella, torturando a mi mente por puro gusto, no se oye nada. Luego de juguetear un poco con el lazo azul la abro. 
 
    Miles de perlitas blancas me reciben, me conoce demasiado bien como para enviar algo frágil sin el debido cuidado. Meto mis manos en ellas y toco algo frío, lo tomo y el desconcierto se apodera de mi mente. 
 
    Le doy vueltas al diminuto frasco naranja en mis dedos, lo observo atentamente y finalmente me permito abrirlo; el aroma viaja rápidamente a mis fosas nasales y me llena el cuerpo de un calor desconocido. Lo cierro rápidamente y lo dejo a un lado... No puede ser que una caja tan grande solo contenga un diminuto frasco. Rebusco en su interior y, uno a uno, los regalos de mi abuela van apareciendo. 
 
    Ocho perfumes, ocho frascos con diferentes formas y colores. Tomo una bolsa y poco a poco voy deshaciéndome de las bolitas de telgopor en busca de una nota. Al finalizar ladeo la cabeza un tanto contrariada, ella nunca ha dejado de enviarme notas.  
 
    —Quizá lo olvidó —justifico alzando levemente los hombros sin darle la importancia que mi cerebro quiere que le dé. 
 
    Le coloco la tapa a la caja y tomo los frascos, uno a uno los acomodo en mi tocador y vuelvo al trabajo. 
 
    En cuanto tomo el celular para reanudar la reproducción de la música veo los mensajes del grupo Ratones Literarios, quieren desempolvar una falda y salir a celebrar. ¿A caso esta gente no se da por vencida? Inspiro hondamente y finalmente decido que sí, que por esta vez saldré y celebraré bebiéndome la vida. Respondo rápidamente y como un huracán acabo todos mis pendientes. 
 
    

  

 
   
    ¿Qué diablos sucede? 
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    La falda de tubo me ajusta, los tacones me están matando, la camisa parece que va a explotar si hago un movimiento lo suficientemente brusco y no entiendo cuándo carajos me creció el pecho. Tomo la cartera, coloco dentro lo necesario para un rápido retoque de maquillaje y me dispongo a largarme. A punto de abrir la puerta vuelvo sobre mis pasos y tomo el frasco de perfume naranja; lo observo un momento y finalmente lo dejo caer dentro del bolso. 
 
    —¡Por Dios, te ves hermosa! —exclama Belén en cuanto salgo. 
 
    —Olvidé que los tacos siempre son una tortura —comento antes de subirme al auto. 
 
    Arranca sin siquiera dejarme colocar el cinturón de seguridad y en cuanto lo hace me cuestiono por qué decidí salir, Belén parlotea sin cesar sobre una clienta que la está volviendo loca, lo poco que entiendo antes de fijar mi vista en el paisaje nocturno tiene que ver con una boda, un plazo irrisorio y una cancelación a último momento. 
 
    —Sí, es todo un tema —digo cuando finalmente guarda silencio, claramente esperando mi opinión. 
 
    —Gracias, ahora acabas de confirmar que no has oído nada —reprocha apartando la vista del camino. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —inquiero más por curiosidad que por cubrirme. 
 
    —Déjame pensarlo... Frase armada, tu mirada fija en la ventana y ni siquiera te diste cuenta cuando cambié el tema a nuestra cita doble. 
 
    —¡¿Cita?! —exclamo girando la cabeza tan rápido que un tirón en el cuello me recuerda que no soy un búho. 
 
    —Ves... Nunca mencioné una cita —señala con fingido enojo. 
 
    —Sí, tienes razón, no estaba prestando atención —admito finalmente—. ¿A dónde vamos? —pregunto al darme cuenta de que ya no reconozco el camino. 
 
    —A un lugar nuevo, créeme, te va a encantar —asegura sonriendo sospechosamente. 
 
    —Seguro que sí —contesto con la voz empañada en sarcasmo. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    La música retumba, la gente se agolpa y si me sintiera más fuera de lugar definitivamente estaría orbitando con la luna; parezco la puta secretaria de la discoteca. Nuestro grupo se separó luego de la primera canción de reggaetón pegadiza, busco a Belén con la mirada, cuando finalmente doy con ella la veo besuqueándose con el de seguridad. Suspiro intentando evitar poner los ojos en blanco, esta muchacha nunca aprende. Cuando las manos de él bajan hasta su trasero y hacen amago de meterse bajo su vestido, aparto la vista; somos amigas, buenas amigas, pero no tanto como para que la vea desnuda. Tomo el celular y le envío un mensaje: 
 
      
 
    √√ ¡Ey! Estás ocupada y no quise molestar, estoy frita, ya me voy a casa. Te escribo llegando.  
 
      
 
    Tomo el bolso y empujando cuerpos, finalmente salgo al exterior, no hay ningún taxi a la vista, así que finalmente decido caminar hasta la avenida más cercana, que según Google se encuentra a cinco calles. 
 
    —Malditos zapatos buenos para nada —mascullo descalzándome y comenzando a caminar en pantimedias. 
 
    Llevadas dos cuadras de tortuosa caminata, piso algo entre húmedo y viscoso. 
 
    —Por favor que sea saliva, por favor que sea saliva —suplico al descubrir un líquido blanquecino pegado a mi pie derecho.  
 
    Me hago a un lado y me quito las medias; las hago un bollito y las tiro en el contenedor de la basura que decora la entrada a una vivienda. Sin poder desprenderme de la sensación de asco, abro mi bolso para inspeccionar qué tengo a la mano para limpiarme la piel antes de ponerme los zapatos nuevamente. Tomo un pañuelito descartable y me lo paso por la planta del pie, la sensación persiste así que finalmente decido mojar otro pañuelito en el perfume que me regaló mi abuela, después de todo debe tener cierto porcentaje de alcohol que me quitará lo que sea que haya sido lo que pisé. 
 
    En cuanto lo destapo la sensación de calor vuelve a embargarme, limpio mi pie y, ya que estoy, mojo un dedo y me lo paso por el cuello, la verdad es que huele de maravilla y me hace sentir espectacular. 
 
    Miro la hora en el móvil y noto que no es ni la una de la mañana, Dios, tengo calor. Me abro un poco la camisa, no hay nadie en el camino, así que la moral se hace la distraída; desabrocho más de lo que debería, pero me siento demasiado bien como para preocuparme por el pudor. Retomo mi andar, el sonido de los tacones contra la vereda resuenan, ya no se sienten como una tortura. La falda se me levanta con cada paso, desventajas de usar ropa de hace cuatro años... Cada tanto le doy un tirón para que vuelva a su sitio. 
 
    Unas luces de color azul llaman mi atención, un bar que se ve lo suficientemente tranquilo abre sus puertas para que al menos cumpla con lo de tomarme la vida. Entro, me siento en la barra y espero a ser atendida. 
 
    —Señorita, ¿le ofrezco algo? —inquiere el barman, es demasiado joven y lindo como para dirigirme la palabra en otro sitio que no sea su trabajo. 
 
    —Sí, por favor... Quisiera un... Un... —Mi mente queda en blanco en cuanto lo veo bajar la mirada a mi escote. 
 
    —¿Quizá un espumante? —sugiere sacándome de mi bochornosa situación. 
 
    —Yo... eh... Sí —contesto sintiendo mi rostro arder. 
 
    —Enseguida sale —dice antes de guiñarme un ojo, estira la mano hacia las copas de vino colgadas sobre la barra y me regala la visión de su vientre trabajado cuando la camisa se le sube un poco. 
 
    «Oh, mi puto Dios. ¡Actúa normal! ¡Cierra la boca y mira el teléfono!», ordena mi cerebro en estado de alerta. 
 
    Deposita la copa sobre la barra y vuelve a sonreírme, bajo la mirada y abro el bolso en busca del celular. Al desbloquearlo me encuentro con un mensaje de Belén: 
 
      
 
    √√ Mil disculpas, Emma, te juro que mis hormonas se volvieron locas en cuanto lo vi. Avísame cuando estés en tu casa. Mañana te cuento todo el chisme de lo que voy a cenar. 
 
      
 
    Suspiro pesadamente y vuelvo a bloquear el móvil, al menos una de nosotras tiene suerte de la cintura para abajo. Por un momento me siento tentada a abandonar todo e irme a casa a dormir, pero el barman ya está abriendo la botella... No, definitivamente ya es tarde para huir. Al menos podré refrescar la vista en lo que termino el trago. Lo veo inclinar la copa con destreza y servir el espumante lentamente. Lo deja sobre la barra frente a mí y vuelve a obsequiarme una sonrisa. ¿Cuál sería la propina adecuada para un barman que logra que te sientas húmeda? Abro la cartera rebuscando un billete que compense mis pensamientos lujuriosos. 
 
    —No, no es necesario —comenta tomándome por sorpresa—, invita el tipo de allá —añade señalando con la cabeza al hombre que se encuentra al final de la barra. 
 
    —Maldita sea, podría ser mi padre —exclamo y rápidamente me cubro la boca al caer en cuenta de que lo dije en voz alta. 
 
    —Suerte —susurra el barman mirándome con lástima antes de alejarse. 
 
    —¿Está ocupado? —inquiere mi nuevo (y único) pretendiente sentándose a mi lado sin esperar una respuesta.  
 
    Lo veo tomar un escarbadientes y comenzar a hurgarse la boca con él, fijo la mirada al frente en cuanto lanza un eructo. 
 
    —¿Y? ¿Qué hace una gatita tan linda sola? —pregunta acercándose demasiado a mí. 
 
    No respondo, continúo con la vista al frente imaginando que no existe. 
 
    —Podrías ser mi padre —señalo esperando que tenga al menos la decencia de dejarme en paz. 
 
    —Mmm... Así que eres de esas con fantasías raras —dice malinterpretando del todo mi comentario—. Yo puedo jugar a eso también —asegura poniendo su mano en mi pierna. 
 
    El corazón se me agita, pero mi cerebro rápidamente encuentra una solución. 
 
    —¡Sí! Podemos jugar a lo que quieras, pero antes tengo que sacar la cuenta de las horas que llevo con este tampón puesto —abro el bolso y finjo buscar algo—, quizá deba ir a cambiarlo y guardarlo en una bolsita para utilizarlo en mis pinturas con sangre menstrual. Si me esperas, podemos seguir con la charla —sugiero mirándolo mientras aún muevo la mano dentro del bolso. 
 
    La cara de horror que pone es impagable, intento contener la risa lo más que puedo. Se levanta y se va sin siquiera despedirse. 
 
    —¿Qué le hiciste? —indaga el barman acercándose a mí nuevamente—. Nunca vi a un hombre alejarse tan rápido, y menos uno como él. 
 
    —Ya sabes, cosas de chicas —respondo antes de permitir que una risa sonora encuentre libertad. 
 
    —¿Te sirvo otra? —pregunta en cuanto dejo la copa vacía en la barra. 
 
    —Quizá no debería —apunto dubitativa. 
 
    —Uno nunca puede irse de un bar con un número de copas impar —asegura él. 
 
    —Entonces deberé pedir una más —digo disfrutando del valor que infiere un poquito de alcohol—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Mauricio —contesta mientras sirve la segunda copa. 
 
    —Yo soy Emma —menciono en cuanto deja el trago frente a mí—, un gusto conocerte, Mauricio —afirmo antes de darle el primer sorbo. 
 
    En cuanto dejo nuevamente la copa en la barra haciéndome la importante, siento cómo algo se me derrama en la espalda. 
 
    Una veinteañera escandalosa me pide disculpas entre risas provocadas por el exceso de alcohol antes de desaparecer entre la gente, contengo mi mal genio lo más que puedo, inhalo profundamente y le pregunto a Mauricio dónde está el baño. Él solo se limita a señalar hacia un cartelito luminoso, debo tener cara de psicópata como para que ni siquiera me sostenga la mirada. 
 
    Tomo mi bolso, algunas servilletas y camino maldiciendo mentalmente a esa hija de puta. 
 
    Ni bien entro al baño, me despojo de la camisa, una enorme mancha azul y pegajosa ensucia el blanco. Me apresuro a poner la tela bajo el agua, ni siquiera me molesto en revisar si los cubículos están vacíos. 
 
    —Esta mierda no va a salir —mascullo luego de refregarla con el jabón líquido del dispenser que está pegado en la pared. 
 
    Me miro en el espejo, por un momento me planteo salir en bra, pero creo que no sería la idea más inteligente. 
 
    La puerta se abre y no puedo evitar sentirme expuesta, la bolsa con polvo blanco que Mauricio trae en sus manos cae al piso, se acerca unos pasos, cierra la puerta principal con seguro y luego gira lentamente. 
 
    Mi corazón se acelera, mi piel se siente caliente y no soy capaz de emitir sonido alguno. Rápidamente se acerca a mí y me besa, baja de mi boca a mi cuello y luego siento cómo sus manos se aferran a mis nalgas para subirme a la mesada que sostiene los lavamanos. Se arrodilla y me quita suavemente los zapatos, masajea mi pie derecho y finalmente su lengua acaricia mis dedos; uno a uno los chupa; luego de un tiempo comienza a lamer la planta en su totalidad, cuando ya no soy capaz de resistir entre cosquillas y calentura lo empujo suavemente. 
 
    Al incorporarse, sus labios retoman lo que dejaron inconcluso en mi cuello para luego bajar a mi pecho mientras sus manos acarician mi espalda baja. Me falta el aire, maldita sea, me falta el aire.  
 
    Pronto sus dedos se posan en mis muslos y suben por mis piernas, mis manos se aferran a su cuello mientras sus dientes pretenden abrirse paso mordisqueando el brasier. 
 
    Sus dedos finalmente llegan a mi centro húmedo y palpitante, suben y bajan por él sintiendo todo su calor. Con una mano se desabrocha los jeans, estos caen sumisamente a sus pies antes de que haga completamente a un lado mi ropa interior y me llene con una parte de él. Entra y sale a ritmo glorioso, sus labios se apartan de mi pecho y su frente se posa en mi hombro. Y cuando estoy sintiéndome al borde del precipicio, no puedo evitar clavar mis dientes en su cuello. 
 
    Súbitamente me abandona para derramarse sobre el mármol. 
 
    —Aauuu —consigue decir tocándose el cuello cuando recupera un poco el aliento. 
 
    Tira la cabeza hacia atrás y comienza a reír, abro su camisa dispuesta a obtener mi final feliz y su pecho me roba un suspiro, su rostro angelical es eclipsado completamente por un cuerpo que incita al pecado. 
 
    Se aparta de mí, se sube los jeans, toma mi camisa mojada del lavamanos y comienza a presionar en contra de la unión de mis piernas, siento el frío chocar con el calor, luego la deja a un lado y me atrae aún más al borde de la mesada. Abre mis labios con sus dedos, explora el centro de mis pasiones y mirándome a los ojos me roba un gemido al introducirse en mí.  
 
    Con movimientos suaves me inunda de sensaciones, su boca vuelve a mi cuello y su lengua se pasea por mi yugular lentamente, y así, a punta de suavidad, vuelvo a sentirme caminando al borde de un abismo sin decidirme a saltar, hasta que sus dientes se clavan en mi piel y me empujan en caída libre hacia un orgasmo que lo ocupa todo. 
 
    

  

 
   
    Quizá no son solo fantasías 
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    —Bueno, así que estábamos ahí, cachondeando a más no poder y su mano subió hasta... tú sabes; la cuestión es que yo no me quedé atrás y cuando toco, bien tocado, se aparta de golpe y me dice que no, que mejor paremos porque está en su trabajo y que nos pueden ver, y bla, bla, bla... Así que me quedé sola y alborotada, maldiciéndome por haber iniciado algo con un empleado miedoso porque ahora sabía lo que me estaba perdiendo. En fin... La cuestión es que debí haberme ido a dormir al igual que tú. 
 
    —Mmm, solo hay un pequeño problema. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Al final no me fui a dormir. —El grito de emoción que emite Belén ante una nueva comidilla de chisme sexual no tiene comparación, es tan agudo que incluso podría romper vidrios—. Ya, ya... No es la gran cosa. 
 
    —¿No es la gran cosa? ¡Hace años que no tienes nada, Emma! Detalles, quiero detalles. 
 
    —Por Dios, pareciera que tu misión en la vida es que yo tenga sexo... —murmuro con fingido enojo. 
 
    —Ay, par fa var, si yo no cogiera desde hace tanto, quisiera que hicieras de tu misión ayudarme a conseguir algo. No te hagas la loca, qué pasó y no omitas nada. 
 
    —Bueno, ¿viste que me fui de la discoteca? No conseguía taxi, así que empecé a caminar hacia donde supuse que estaba la avenida, la cuestión es que en el camino me encontré con un bar y dije «¿por qué no?». Entro lo más normal y me siento, por Dios, no tienes una idea de lo que estaba el barman ese. Tendrá unos veinticinco años, un pollito, pero estaba tan bueno, Belén, pero tan bueno. Abdominales marcados, ojos claritos y pelo marrón, encima la camisa le ajustaba los brazos y se le marcaba la vida cuando agarraba algo. Resulta que sonrisa va, sonrisa viene, un tipo me paga el trago... 
 
    —¡Y te lo cogiste! ¿Estaba bueno? —interrumpe casi gritando. 
 
    —Por Dios, no... podría haber sido mi padre —aseguro con repelús—. Era horrible, incluso eructó y se escarbó los dientes con un palito. 
 
    —¿Y entonces por qué te lo cogiste? —inquiere horrorizada—. Emma, no dejes que la necesidad te orille a caer en la cama de alguien que claramente no te merece —recrimina causándome un ataque de risa—. ¿De qué te ríes? Hablo en serio. 
 
    —Es que no me acosté con él. 
 
    —¿Entonces con quién? 
 
    —¡Con el barman! Si me dejaras seguirte contando lo sabrías. 
 
    —¿Con el pollito? —inquiere extrañada. 
 
    —¡Sí! O sea, sé que es muy pronto para andar buscando colágeno, pero una oportunidad así no se da todos los días. Bueno, siguiendo con la historia, me deshago del tipo horrible y vuelvo a la charla con el barman, en eso se me da por hacerme la canchera con la copa y una tipa me tira un trago arriba. Inspiro hondamente y me voy al baño a limpiarme, me saco la camisa y ¡pum! Aparece el barman y que me agarra, me sube a la mesada y me renueva las ganas de vivir —relato atolondradamente esperando una opinión que no llega—. ¿Belu, me estás escuchando? 
 
    —Sí, sí... es que todavía no supero que te hayas comido a un pendejo. Wow. 
 
    —¿Por? 
 
    —Nada, es que se llevan más de diez años, no digo que esté mal, sino que nunca pensé que harías algo como eso. 
 
    —¿Por qué no? —pregunto sintiéndome juzgada. 
 
    —Ya sabes, Emma, siempre fuiste muy recatada y lo del sexo casual nunca estuvo en tu agenda... 
 
    —Así que por aburrida —concluyo a punto de colgar. 
 
    —No, no es lo que quise decir, estás tomándote todo a mal —se justifica antes de que interrumpa su excusa cortando la llamada. 
 
    Que esta vez no sea ella la que tenga sexo con un veinteañero en un baño y yo la que deba escuchar, no significa que pueda desmerecer mi historia, ¿por qué no se limitó a oír y a felicitarme por haber salido del celibato? 
 
    Bufo e ignoro los mensajes que llegan, me coloco los auriculares y me escondo de la mirada juzgadora del mundo, intentando borrar cualquier rastro de mala onda de mi cabeza. Después de aquel maravilloso orgasmo nos tomamos un pequeño tiempo para recuperar el aliento. Me aseguró que nunca hacía cosas como estas y menos en el trabajo, pero me vio y no pudo resistirse... Vaya cuento de mierda, no sé por qué me cuesta creer que un chico como él no haga eso con cada clienta que se le ofrezca. La cuestión es que me sorprendió proponiéndome volver a vernos, es raro, pensé que solo aprovechó la oportunidad de estar con alguien mayor. Obviamente dije que sí, quedamos para el sábado siguiente, aunque no me hago muchas ilusiones, quizá solo quiere acabar de sacarse las ganas y luego borrarse. 
 
    Sea como sea, lo mejor es que no me acostumbre, si bien acabo de recordar lo divertido que es el sexo, tengo bien presente el por qué de mi sequía autoimpuesta: me ilusioné y me abandonaron por una piel más tersa, por una sonrisa más brillante y por un cuerpo más flexible. Y no es eso lo peor, sino el horrible vacío que se siente cuando te das cuenta de que al final «nuestros proyectos» pasaron a ser única y exclusivamente «sus proyectos»; ese sentimiento de que diste absolutamente todo por nada, de que eres completamente reemplazable porque después de todo no eran tus sueños los que estabas persiguiendo hasta estar exhausta, te quema por dentro hasta volver tu triste intento de amor propio cenizas en el viento. Pero hasta aquí está bien, si puedo tentar a un chico como este, quiere decir que aún tengo mucho que andar. Vuelvo a sentir que todo es posible, con o sin un segundo revolcón, le agradezco a Mauricio por haberme sacado de mi error. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    La semana pasó rápido y sin el menor inconveniente, aunque los primeros dos días me lamenté el no haberle pedido el número de teléfono al barman, finalmente me convencí de que fue lo mejor. La expectativa de que me espere sin saber nada de mí y hacerme la misteriosa también es tentadora, me ha dado el espacio que mi cerebro necesitaba para crear miles de situaciones, pero invariablemente en cada una acabo desnuda bajo su cuerpo.  
 
    Ya tengo listo lo que me pondré, esta vez opté por un vestido negro con escote en V. No quiero nada que tenga que estar bajando cada cinco pasos, aunque me aseguro de dejar a la vista lo que lo tentó en primer lugar. Quedamos en vernos en el bar y de ahí ver a dónde nos lleva la noche.  
 
    Hace un par de días volví a hablar con Belén, sé que no lo hizo de mala onda, puede que incluso reaccionara de manera exagerada a su comentario. Es que realmente esperaba otra reacción, no digo que me tire rosas y me entregue el premio a la robacunas del año, pero al menos podría no hacer sonar sus comentarios como una crítica a mi moral siendo la suya tan relajada. 
 
    Entro en la ducha y me concentro en que mi cuerpo quede lo más suave posible, realmente deseo que me recorra a besos completamente con esos labios tan suaves, lo cual solo puede suceder con ayuda de un poco de intervención divina, ya que la cuchilla está demasiado desafilada. Ya es tarde para ir a comprar otra o para correr en búsqueda de un salón de depilación, aunque si no le importó disfrutar de mí mal depilada (sí, luego de regresar sin las pantimedias me di cuenta de varias zonas sin despelucar; y ni hablar de que llevaba puesto el brasier cómodo y no el lindo), no creo que note uno o dos pelitos rebeldes. 
 
    Esta vez quiero dejar todo en condiciones, o al menos lo mejor posible. Salgo con la suavidad de sábanas de seda en mi piel, utilizo aquella crema humectante con aroma dulzón que Belén me regaló hace un par de meses y le doy el toque final a mi cuerpo. Me muevo de aquí para allá, camino rápidamente y sacudo mis brazos de forma desquiciada porque la maldita crema no se absorbe.  
 
    —Mierda, voy a llegar tarde —mascullo volviendo a pasar las manos por mi cuerpo para al menos quitar el exceso de humedad. 
 
    Tomo la ropa interior de encaje y me la pongo, siento cómo se pega a medida que avanza. Me coloco el portaligas y comienzo con la tortuosa tarea de subirme las medias con las piernas pegajosas. 
 
    El vestido me queda tal como quería y los zapatos siguen siendo una tortura necesaria, a último momento recuerdo cargar en el bolso un pequeño rociador con alcohol, solo en caso de volver a pisar algo asqueroso, y salgo de casa sintiéndome lista para todo. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    Quiero que la tierra me trague, que este calor bochornoso me convierta en una bola de fuego hasta hacer de mí solo cenizas. A ver, ¿por dónde empiezo? Llegué sintiéndome toda una diva y me recibe con... esa cara. ¿A qué me refiero? Pues a esa cara que deja ver toda la decepción cuando tu cita a ciegas no es lo que esperabas, aunque él ya me había visto anteriormente, quizá la iluminación jugó un papel más importante del que me gustaría admitir. Es demasiado temprano y las luces del bar siguen prendidas en su máxima potencia, no es el clima acogedor de la vez anterior, con su iluminación tenue y la gente a medio camino de una borrachera. No puedo quejarme de que no lo intentara, como un perfecto caballero disimuló aquel desliz rápidamente, pero el daño ya estaba hecho.  
 
    Nos sentamos en una de las mesas lo más cerca de la puerta posible, primer indicio de que solo quería huir de mí, y dimos inicio a una de esas típicas charlas incómodas que al menos una vez todas experimentamos en citas destinadas al fracaso: el clima, el lugar, el posible clima de mañana; mientras esquivamos mirarnos fijamente para no sentir aún más rechazo.  
 
    La llegada de los tragos no hizo más que empeorar las cosas, el silencio entre sorbos fue horriblemente claro: hoy no tendré sexo ni soñando. 
 
    —Si me disculpas, debo ir al sanitario —digo luego de media copa, ya no aguanto esta situación. 
 
    —Sí, no hay problema, yo... mmm... iré a pagar los tragos —comenta descartando la posibilidad de una segunda ronda. 
 
    —Fue un gusto verte —respondo saliendo de allí antes de atentar contra mi autoestima dando lástima. 
 
    —Igual —lo escucho decir a lo lejos. 
 
    Me interno en el baño y allí me quedo sintiéndome estúpida los siguientes quince o veinte minutos, debería haberme conformado con lo que tenía, ahora cada vez que piense en la cogida más alucinante que me han dado recordaré su decepción, su rechazo. Dejo el bolso sobre la mesada y me miro atentamente al espejo, las primeras arrugas son visibles. 
 
    —¿Por qué mierda dije que sí? —me pregunto en voz alta. 
 
    —¿Una mala cita? —contesta una voz a mis espaldas. 
 
    Una pelirroja preciosa, y con «preciosa» me quedo corta, sale de uno de los cubículos, se admira un momento en el espejo y luego me mira fijamente esperando alguna réplica. Ahora mi humillación está completa. 
 
    —Cometí el error de querer más... —comento dejando escapar un suspiro compuesto por vergüenza y frustración. 
 
    —Nena, todas merecemos más. No te amargues por un imbécil que no puede verlo, ya llegará el indicado. 
 
    —Es fácil decirlo con un rostro como el tuyo —señalo y me arrepiento al instante—. ¡Lo siento! No quise ser grosera —me disculpo rápidamente. 
 
    —Tranquila, pensaba lo mismo antes de aprender a maquillarme, no soy ni de cerca lo hermosa que crees. Es solo saber engañar tan bien como lo hacen ellos, digan lo que digan, si una no tiene un reluciente exterior es poco probable que quieran conocer el interior por muy dulce que pueda ser —asegura abriendo su bolso y retocando alguna imperfección que soy incapaz de ver—. Ven, déjame enseñarte —añade centrando toda su atención en mí. 
 
    —Suerte con arreglar esto —murmuro señalando mi rostro. 
 
    —Solo cierra los ojos y disfruta del engaño —dice sosteniendo mi cara con delicadeza. 
 
    Así lo hago, pronto la humedad de una toallita desmaquillante borra el trabajo hecho por una aficionada y la suavidad de sus manos recorre mis rasgos aplicando lo que asumo es base, las yemas de sus dedos acarician mis parpados, mis pómulos y finalmente mis labios. Su tacto es hipnótico, pronto comienzo a sentirme mareada cuando ya no parece que esté aplicando nada, sino que solo me acaricia dulcemente. 
 
    —Ya está —asegura rompiendo el hechizo—, eres preciosa, nena.  
 
    Abro los ojos y me admiro en el espejo, el cambio es abismal. Cada detalle odiado acaba de desaparecer. Acerca su rostro al mío y su reflejo sonríe para mí. 
 
    —Gr-gracias —consigo decir saliendo de mi asombro. 
 
    —No hay de qué, ahora, si es que ese idiota sigue ahí, te recomiendo que no des la noche por terminada y le enseñes lo que acaba de perderse —propone con el veneno a flor de piel, creo que, por increíble que parezca, ella ha pasado por lo mismo en alguna ocasión. 
 
    Asiento y vuelvo a admirarme en el espejo reuniendo el valor necesario para enfrentarlo nuevamente, ella recoge sus cosas y se dirige a la salida. 
 
    —Oh, nena, una última cosa, no olvides el perfume... es tu marca, es lo que ellos recuerdan cuando tú ya no estás. 
 
    Sin esperar respuesta, sale del baño y me deja muchísimo más animada que cuando me encontró. Dispuesta a seguir sus instrucciones al pie de la letra, comienzo a rebuscar en mi bolso hasta dar con el perfume naranja, gracias al cielo olvidé sacarlo. Humedezco mis dedos en él, los poso detrás de las orejas y masajeo suavemente para bajar acariciando mi cuello, por mis clavículas y finalmente entre los pechos. Un calor familiar recorre mi interior, carajo, el mundo se puede ir a la mierda que ya nada me importa.  
 
    Miro el frasco un tanto extrañada, esta sensación de seguridad no me la dio ni siquiera verme maquillada de manera tan espectacular. Acerco el pequeño tubito a mi nariz e inspiro hondamente, allí está, entre las notas dulces y picantes, la seguridad de que puedo tener lo que quiera y que eso está bien. Dejo caer unos hilos de perfume en mi cuello directamente del frasco, dejando mi piel mojada y no húmeda, buscando una sensación más profunda y duradera. 
 
    Guardo todo rápidamente y me dirijo a probar suerte, salgo caminando tan entera como lo hacía hace años, antes de que él me fragmentara, antes del abandono y la depresión al saber que jamás sería suficiente para el hombre que amaba con locura. Bien puede irse a la mierda, tanto él como el pollito que me acaba de dejar plantada. 
 
    La mesa que ocupábamos ya fue limpiada y ahora otra pareja la ocupa, lo busco con la mirada y lo encuentro hablando animadamente con quien está detrás de la barra, seguramente comentando el fracaso de hoy, mientras le sonríen a unas muchachas con total descaro. Me acerco a él, poso mi mano en su hombro y le sonrío en cuanto voltea a verme. Sus ojos se abren, noto cómo se pone nervioso y traga saliva. 
 
    —Solo quería agradecerte por el trago antes de irme —digo soltándolo. 
 
    El barman de turno me mira incrédulo, quizá no me parezco en nada a lo que su compañero acaba de describirle. 
 
    —¡Aguarda! No quise dar por cerrada la noche, sino que quería invitarte a un lugar más tranquilo —se justifica mintiendo rápidamente. 
 
    —Es una pena que te haya malinterpretado de esa forma, desafortunadamente creo que ya tienes planes armados y yo debo hacer los míos —comento mirando al grupo de muchachas al que le estaba sonriendo anteriormente. 
 
    Sin esperar a que suelte otra mentira, me alejo buscando perderme entre la gente, aunque no lo logro. Siento cómo viene detrás de mí, negándose a abandonar lo que sea que haya visto ahora. Salgo por la puerta buscando escapar, pero continúa siguiéndome. 
 
    —No te vas a deshacer de mí tan fácil —dice poniéndose a mi lado y pasándome la mano por la cintura, frenando mi huida. 
 
    —Creo que no estás entendiendo, el que quiso deshacerse de mí fuiste tú; yo solo cumplo con mi parte —señalo desprendiendo su mano de mi cuerpo. 
 
    —Dame otra chance, no seas así, ¿o acaso no te gustaría repetir lo que pasó en el baño? —pregunta acercando su boca a mi cuello. 
 
    Su hechizo ya no funciona, no quiero nada con él sabiendo cómo me trató. Busco con la mirada un taxi y no encuentro ninguno. Sin dignarme a responderle comienzo a caminar esperando llegar rápidamente a la próxima avenida, allí seguramente conseguiré uno que me lleve lejos de él. 
 
    Pero después de una cuadra de andar apresurado, sigue sin rendirse. Para él es fácil seguirme el paso si camino sintiendo mis pies como una maldita tortura. Con el corazón acelerado, tanto por el esfuerzo como por el miedo que ha comenzado a crecer en mi interior, me detengo y me quito los tacones. Aprovechando mi vulnerable posición, me empuja hacia la pared de una de las tantas casas y presiona mi garganta con su mano hasta quitarme el aire. 
 
    —Así que no, ¿eh? A mí nadie me dice «no» —masculla acercando su rostro al mío. 
 
    Los zapatos caen al suelo, él afloja su agarre y aprovecho para gritar en busca de ayuda. 
 
    —Parece que no hay nadie escuchando —comenta con sorna, volviendo a ajustar su agarre. 
 
    Pateo, empujo e incluso intento liberarme mordiéndolo cuando me besa; pero eso no parece desanimarlo, sino todo lo contrario. Se desabrocha los pantalones con mano experta mientras me mira con ojos casi inhumanos, locos, apoya firmemente su antebrazo en mi pecho, dejándome respirar justo cuando comenzaba a ver borroso. La garganta me duele, sus manos suben mi vestido y sus labios sangrantes se abren permitiendo a su lengua lamer mi yugular enérgicamente. Cierro los ojos con fuerza, dejo mi cuerpo flojo e intento apagar mi mente para no recordar lo que está a punto de suceder, las lágrimas caen por mis mejillas lavándome el perfecto maquillaje.  
 
    Una rápida sacudida me hace temblar, pero no se parece a nada de lo que estaba esperando. No puedo evitar caer al suelo y desde allí lo veo, liándose a golpes con un desconocido.  
 
    «Al final, sí había alguien escuchando», pienso antes de que todo quede oscuro. 
 
    

  

 
   
    Mi puto ángel en pijamas 
 
    [image: Cap 4] 
 
    La calma me desconcierta. Seguro fue una pesadilla, sí, debió ser eso. Extiendo la mano y me sorprendo al no encontrar el resto de mi cama. Abro los ojos y lo veo sentado en el sofá de enfrente, con las piernas abiertas, los codos apoyados en ellas, las manos unidas y su mirada fija en mí. El corazón se me acelera, me siento de golpe y me hundo en el sillón en el cual descansaba buscando aumentar la distancia entre nosotros. 
 
    —Comenzabas a preocuparme —dice sentándose apropiadamente. 
 
    —¿Quién es usted? —inquiero sin bajar la guardia—. ¿Dónde estoy? 
 
    —De nada, ¿no? —contesta levantándose y tomando un bowl con agua rojiza de la mesa y metiendo en él un paño con manchas del mismo color.  
 
    Me deja sola y confundida, miro a mi alrededor buscando una salida, agudizo el oído intentando descubrir dónde está y qué planea; pero no consigo ni puerta de escape ni conocer sus intenciones. Pronto sus pasos vuelven a sonar demasiado cerca, mi cuerpo se pone en alerta y mi respiración se agita al darme cuenta de la horrible realidad: Mauricio intentó violarme. 
 
    —Supongo que tienes una buena historia para lo que acaba de suceder —comenta volviendo a sentarse frente a mí—, o al menos eso espero para justificarme con la policía cuando vengan a arrestarme por haber golpeado a un menor. 
 
    —No era menor —digo un poco más calmada, pero aún alerta, finalmente reconozco a mi salvador. 
 
    —Eso es un alivio porque quedó babeando la vereda de enfrente... —murmura más para sí mismo que para mí, ante mi mirada asustada añade—: No te preocupes, tampoco le di tan duro. 
 
    Vuelve a la posición en la que lo descubrí cuando desperté y su expresión me resulta aún más intimidante. 
 
    —Te escucho —asegura dejándome claro que no tengo opción. 
 
    —Era una cita, al principio todo fue terriblemente mal, pero cuando me estaba por ir él no me dejó, me siguió fuera del bar y me atacó —sintetizo esperando que sea suficiente como para que me deje ir. 
 
    —Tuviste suerte —señala ante mi apresurado resumen—. Estaba por ir a dormir, como podrás ver —dice incorporándose y señalando su cuerpo vestido por una remera blanca y un pantalón gris de algodón. 
 
    —Gracias, creo que es mejor que me vaya a casa —susurro sintiendo que molesto. 
 
    —Aún no, quisiera revisarte —dice poniéndose de pie y acercándose a mí—. Tranquila, soy médico —añade ante mi mirada aterrada. 
 
    A pesar de que aún me siento amenazada, lo dejo revisar mi cabeza tranquilo, después de todo, no creo tener el valor para acudir a una sala de emergencias y explicar lo que sucedió. 
 
    —Todo parece bien —comenta palpando suavemente mi cráneo—, en cuanto te vi tirada en el piso y con el cuello cubierto de sangre supuse lo peor, te traje a casa y comencé a limpiarte buscando alguna herida, pero no había nada. Pensé que quizá te cortaste el cuero cabelludo, pero tampoco. ¿Cómo acabaste cubierta de sangre? —indaga alejándose nuevamente de mí. 
 
    —Lo mordí —susurro sintiendo un escalofrío recorrer mi cuerpo. 
 
    —Disculpa, ¿cómo? —inquiere asombrado. 
 
    —Lo mordí —repito un poco más alto—, él intentó besarme y lo mordí. 
 
    —Eso fue muy valiente de tu parte —señala regalándome una sonrisa compasiva. 
 
    —Pero no compensa la estupidez de salir con él en primer lugar —digo sintiéndome la más tonta del mundo. 
 
    —No se pueden saber esas cosas con un solo vistazo, solo las descubres cuando están a punto de suceder.  
 
    Asiento y me limpio las lágrimas que comenzaron a recorrer mi rostro silenciosamente. Inspiro hondamente y me pongo de pie, no sé dónde estarán mi bolso y mis zapatos, pero poco me importa, esto podría haber acabado un millón de veces peor. 
 
    —Te agradezco por todo, disculpa, ¿cómo te llamas? 
 
    —Dante —contesta comenzando a caminar hasta un pequeño mueble. Toma el teléfono y pide un coche, luego saca dinero de un cajón y extiende la mano hacia mí diciendo—: Para el taxi. 
 
    —No te preocupes, lo pagaré en casa. Ya hiciste mucho por mí y te estaré eternamente agradecida. 
 
    —Como quieras —responde volviendo a soltar los billetes dentro del cajón—. Por aquí —añade comenzando a caminar. 
 
    En silencio lo sigo hasta la puerta, primero sale él y revisa que todo esté en orden afuera; luego me deja el paso libre. Instintivamente miro al rededor y pronto descubro que lo que ocurrió fue en la vereda de enfrente, pero no hay nadie esperándome enojado. No decimos nada hasta que la llegada del taxi nos obliga a despedirnos. 
 
    —Adiós y muchas gracias por todo —digo subiéndome al auto. 
 
    —No hay de qué, solo ten más cuidado la próxima vez —puntualiza cerrando la puerta del coche. 
 
    El taxi arranca en cuanto le doy la dirección al chofer, giro en mi asiento y lo veo aún parado en la vereda, siguiendo con la vista mi partida. 
 
    

  

 
   
    ¿Cómo que al final sí había una nota? 
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    En cuanto llego a casa tomo la llave de repuesto, busco el dinero y vuelvo a pagarle al taxista. Descubro el porqué del silencio continuo en el cual viajé cuando entro al baño y me observo el rostro, tengo todo el maquillaje corrido y los ojos hinchados por tanto llorar. Rápidamente abro la ducha, me quito la ropa sucia y me introduzco bajo el agua caliente, me enjuago la cara disfrutando de la calidez del agua, la cual logra despabilarme un poco y mi cerebro comienza a funcionar. Aquel que me atacó en esa calle no se veía como Mauricio, sus ojos eran totalmente diferentes. Con la mente un poco más clara y deseando respuestas salgo del baño, tomo el celular del trabajo y marco el número que evito desde la muerte de mis padres, pronto el tono de llamada en curso se ve interrumpido por una grabación. 
 
    —Te has comunicado con Allegra, en este momento me encuentro fuera de casa y no estaré disponible hasta el trece de septiembre, responderé tu mensaje a mi regreso. Si eres «Emma Problema», busca la nota. 
 
    Un pitido me anuncia que se ha comenzado a grabar cualquier cosa que diga, corto y vuelvo a llamar, el mensaje se repite dejándome claro que mi abuela siempre camina tres pasos delante de mí. 
 
    Me dirijo hacia la cocina y tomo la caja, con ella en las manos vuelvo a mi habitación. Sentada en la cama descubro algo escrito en el interior de la tapa: 
 
      
 
    Querida Emma: 
 
    Puedo apostar mi vida a que algo ha salido terriblemente mal y ahora corres desesperadamente tras respuestas que debiste buscar en un inicio. De la misma forma en la que tengo la certeza de aquello, también la tengo de que estás bien, después de todo estás leyendo esto. Cuando eras pequeña amabas estar conmigo en mi taller, olfateando cada fragancia que creaba, buscando realizar tus propias mezclas. Todo lo que te he dicho, y con el tiempo has creído que eran mitos y supersticiones, es cierto, cada fragancia tiene el poder de cambiar tu destino, para bien o para mal. Recuerda, todo lo que buscas está oculto en tu memoria. Te amo, mi niña. 
 
      
 
    Releo la nota hasta el cansancio, estrujo mi cerebro buscando aquello de lo que habla mi abuela, pero mi mente se niega a cooperar. Finalmente el sueño me vence y mi subconsciente se hace cargo de encontrar respuestas. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    Mis dedos recorren rápidamente los títulos puestos a las fragancias, mi abuela está ocupada en otras cosas, no se dará cuenta de mi intromisión. Busco aquel perfume que puede hacer que todo lo que desee se haga realidad, quiero tener ese perrito al que mis padres han dicho «no» tantas veces. Finalmente me rindo con el índice y comienzo a hojear pausadamente el libro, pronto una página con raros signos y códigos de colores llama mi atención y el perrito pasa a segundo lugar. Comienzo a leer con dificultad, la letra de mi abuela es críptica. 
 
    —De sangre mágica y colores va nuestro mundo, de olores y sensaciones peligrosas en las manos equivocadas. ¡Cuidado con el ser que vigila, aquel que olfatea el aire en búsqueda de poder! Recuerda los colores, aquellos que determinan tu destino, tu fortuna. Combina, crea y utiliza con cuidado, ni mucho ni poco, lo justo para no correr peligro. Rojo: salud. Rosa: amor incondicional. Naranja: pasión. Violeta: Fuerza, determinación. Verde: suerte, fortuna. Azul: templanza, lógica. Amarillo: felicidad, recuerdos reconfortantes. Negro... 
 
    —¡Emma Problemas! ¿Qué estás haciendo con mi diario? —me reprende mi abuela arrebatándome el cuaderno de las manos. 
 
    La miro con ojos culpables, no soy capaz de negar algo que ella ha presenciado. 
 
    —Quería que mis papás digan que sí puedo tener un perrito, lo siento. 
 
    —Cariño —susurra con la voz más dulce—, tus padres te aman y saben lo que es correcto para ti. Cuando sea el momento, seguramente te darán uno. 
 
    —Abuela, ¿los perfumes de verdad tienen poderes? —pregunto dudando de que solo sean cuentos de mi abuela como dicen mis padres. 
 
    —Por supuesto que lo son, lo que sucede es que solo muy pocos pueden verlo —contesta dejando el cuaderno en el estante más alto, sobre aquel que sabe que yo no alcanzo. 
 
    —¿Para qué es el perfume negro, abuela? —pregunto negándome a dejar inconclusa la información. 
 
    —Espero nunca debas saberlo —responde con la voz apagada—, ahora ve a jugar, hoy el día está hermoso —añade dando por terminada la charla. 
 
      
 
    Despierto recordando cada detalle, como si esa conversación la hubiese tenido segundos atrás y no hace más de veinte años. Rápidamente enciendo la luz, busco un papel y anoto el código de color, luego pienso en aquella advertencia con calma. 
 
    —De sangre mágica y colores va nuestro mundo, de olores y sensaciones peligrosas en las manos equivocadas. ¡Cuidado con el ser que vigila, aquel que olfatea el aire en búsqueda de poder! —leo en voz alta intentando comprender—. Al menos no soy la única que está loca —murmuro dejando a un lado el papel y apagando nuevamente la luz. 
 
    

  

 
   
    ¡Aléjate de él! 
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    Es imposible concentrarme en el trabajo con todo lo que sucedió anoche, primero el ataque de un jovencito que a primeras luces era lo más indefenso del mundo, luego un ángel en pijamas salvándome en el último segundo y finalmente mi abuela con cuentos de magia y advertencias veladas. 
 
    Cierro sesión y me doy por vencida, creo que necesito aire para despejar la mente. Tomo las llaves y una pequeña mochila, dentro de ella guardo todo lo que pudiese necesitar. Veo los ocho frasquitos de colores sobre el tocador junto con la hoja que escribí anoche. Releo sin comprender nada, aunque una cosa me inquieta: no sé qué se esconde tras el frasco negro. Lo tomo y lo miro a trasluz, buscando alguna pista, pero nada viene a mi mente; finalmente, debido a la molestia que me produce verlo y no saber, lo guardo dentro de un cajón lejos de mi vista. Tomo el azul y lo huelo, mi cerebro recibe una punzada de claridad inmediata. 
 
    —«Combina, crea y utiliza con cuidado, ni mucho ni poco, lo justo para no correr peligro» —cito de memoria pensando en todo lo ocurrido. 
 
    Por primera vez noto lo que grita su advertencia: ni mucho ni poco, lo justo para no correr peligro. Durante el primer encuentro con Mauricio utilicé el frasco naranja, el de la pasión, primero lo apliqué buscando limpiar lo que pisé, dejando la mayoría en el pañuelito descartable, y luego apenas unas gotas en mi cuello; el recuerdo de él lamiendo frenético mi pie vuelve a mí dándole de cierto modo la razón a los delirios de mi abuela. En la segunda cita dejé caer el líquido en mi cuello abundantemente, sin pensar en el peligro que este exceso significaba. Fue ahí cuando la locura inició, sus ojos al recorrer mi cuello efusivamente con su lengua me confirman que si bien no es posible que el perfume tenga alguna cualidad mágica, bien puede tener algún fármaco que lo llevó a ese estado. 
 
    Tapo el frasco azul y lo dejo nuevamente en su sitio, tomo el de color verde y lo abro, notas alegres me impulsan a dejar caer unas pequeñas gotas en mi piel y luego a distribuirlas cuidadosamente con los dedos. Lo dejo en su lugar y agarro mi mochila decidida a salir a tomar aire, el encierro me está empujando a creer en cosas que claramente son imposibles. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    Me siento en una de las bancas que decoran la ciclovía, recuperando un poco el aliento y descansando las piernas, un pequeño tirón se hizo sentir en uno de mis muslos hace rato y me horroriza la idea de acabar en el suelo gritando por un calambre. He estado caminando durante mucho tiempo, intentando pensar con claridad, aunque nuevamente mi cerebro no quiere cooperar y se niega a seguir formulando teorías.  
 
    Tiro la cabeza hacia atrás en el respaldo y me concentro en las nubes con diferentes formas y tamaños. He optado por utilizar el perfume verde, el que supuestamente da suerte, pero no he visto nada fuera de lo común que me haga sentir afortunada. No encontré dinero, no me regalaron nada y nadie corrió hacia mí gritando que gané un sorteo. 
 
    Suspiro pesadamente y me dispongo a regresar a mi hogar con la confirmación de que todo eso de los perfumes mágicos solo son delirios de una mente demasiado fantasiosa. Giro a la derecha y veo venir corriendo a lo lejos a mi ángel guardián, a mi salvador en pijamas. Abro los ojos ante la sorpresa de encontrarlo tan lejos de su hogar. Al divisarme frena, se quita los auriculares y se pasa nerviosamente la mano por el cabello, se acerca caminando despacio hacia mí y me sonríe. 
 
    —¿Otra vez tú? —inquiere mirándome divertido. 
 
    Alzo los hombros en respuesta, no sé qué decir sin sonar como una acosadora. 
 
    —No eres muy habladora, ¿verdad? —insiste colocándose uno de los lados de sus auriculares—. Bueno, no creí volverte a ver en mi vida, espero que no estés en problemas nuevamente. 
 
    —Solo descanso, aunque ya me iba —aseguro finalmente poniéndome de pie, inmediatamente un dolor horrible se extiende por mi muslo derecho y me veo obligada a sentarme nuevamente. 
 
    —O quizá no —comenta tomando asiento a mi lado—, no estiraste antes, ¿verdad? 
 
    No le doy el gusto de admitir mi error, tiro la cabeza hacia atrás y admiro cómo las nubes pasan lentamente intentando olvidar el dolor. 
 
    Su tacto me toma por sorpresa, sus manos parecen mágicas al hacer desaparecer el calambre.  
 
    —Eres la chica más afortunada del mundo, primero, por lo de anoche; segundo, por contar con ayuda profesional para tratar un calambre y tercero, porque hace un rato pude recuperar parte de tus pertenencias. 
 
    —¡¿Cómo?! —inquiero sin salir de mi sorpresa. 
 
    —Lo que has oído, recuperé tu bolso antes de venir aquí. Al final estaba tirado al lado del cordón de la vereda, al parecer en la locura de anoche fue a parar ahí y debido a la urgencia de la situación no lo noté; pero cuando estaba por salir a correr vi que algo brillaba y me acerqué. Pensaba enviártelo con un cadete, si me das la dirección puedo hacerlo en cuanto regrese a casa sin necesidad de revisar el contenido en búsqueda de tu identificación —concluye soltando mi pierna. 
 
    Mi mente aún sigue sin poder creer todo esto, ¿cuántos parques hay en la ciudad y cuál es la cantidad de posibilidades de que él esté justo aquí, a esta hora y encima que haya recuperado mis cosas?  
 
    —De nada, ¿no? —dice cuando el silencio le resulta agobiante.  
 
    —Lo siento, gracias, es solo que sigo procesando lo de anoche —comento esperando que no pida detalles al respecto. 
 
    —Lo entiendo, en fin, si gustas en vez de enviarte la cartera con un cadete, podemos ir a buscarla y hablar de esto tomando un café —propone cautelosamente. 
 
    Mi cerebro me ruega que no lo exponga al estrés de convivir con alguien justo ahora, pero quiero recuperar ese frasco y averiguar qué sucede. 
 
    —Creo que me vendrá bien algo de compañía —acepto finalmente. 
 
    Vuelve a pasarse la mano por el cabello y sonríe como si de mi respuesta hubiese dependido su felicidad, se levanta y me tiende la mano para hacer lo mismo. Ante el contacto de su piel y la mía, un escalofrío me recorre el cuerpo, mientras una cálida idea se filtra en mi mente poco a poco hasta acallar cada una de las alarmas que sonaron en mi cerebro en cuanto lo vi aparecer. 
 
    

  

 
   
    Quizá necesito más que un café 
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    —Sube —pide ante mi mirada incrédula. 
 
    —Creo que mejor me voy en taxi —respondo sin saber cómo tomar su propuesta. 
 
    —Bien podrías, pero te perderás de un gran viaje y deberás aguardar afuera hasta mi llegada —replica volviendo a señalar el espacio frente a él en su bicicleta. 
 
    Reúno el valor necesario y de un salto me coloco entre sus piernas. Toma el manubrio con ambas manos y comienza a pedalear lentamente, miro al frente intentando evitar que la sensación de sus muslos rozando mi cuerpo y la visión de sus antebrazos tatuados me robe la poca cordura de la que dispongo. La fuerza de voluntad me dura poco y me dejo llevar por sus roces, por las venas que se marcan en sus brazos al presionar el freno y el aroma casi celestial que despide. 
 
    Su pecho se pega a mi espalda, giro la cabeza para verlo y me topo con su rostro sonriente. Maldita sea, quiero algo más que un café. 
 
    —Lo siento, vamos de subida —aclara ante el incipiente rubor que me hace sentir el rostro caliente. 
 
    Pronto su cuerpo se aparta del mío, pero el viento fresco no logra alejar esa sensación de calor insoportable y no puedo dejar de desear que durante todo el camino vayamos cuesta arriba. 
 
    —¿Estás bien? —inquiere luego de un rato de marcha. 
 
    «Sí, en el puto paraíso», contesto mentalmente. 
 
    —Sí —digo guardándome el resto para mí. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    —Antes de dejarte entrar en mi casa quiero saber cómo te llamas —comenta bajando de la bicicleta y buscando la llave adecuada. 
 
    Me estuve calentando todo el camino con un hombre que ni siquiera sabe mi nombre, ¿qué diablos sucede conmigo? 
 
    —Soy Emma —contesto sintiéndome tonta. 
 
    —Es un gusto, Emma —responde abriendo la puerta y entrando con la bicicleta. 
 
    La deja a un lado y me hace un gesto con la cabeza para que entre, así lo hago y con una última mirada al sitio donde nos conocimos cierro la puerta. 
 
    —Aquí tienes, espero esté todo en orden —dice entregándome mi bolso. 
 
    Lo abro y lo primero que busco es el perfume naranja, ahí está, intacto, aguardando a ser devuelto con sus hermanos. 
 
    —Está todo perfecto —aseguro cerrando el bolso. 
 
    Recorro la habitación con la vista, apreciando cada detalle, el recuerdo de despertar en su sofá, desorientada y sintiéndome en peligro, vuelve a mí haciéndome buscar la puerta de salida con la mirada. 
 
    —Puedes sentarte si gustas, huir también es una buena opción —comenta al darse cuenta de lo que estoy mirando—, aunque te perderías de un buen café —añade suavizando la crueldad de su broma. 
 
    —Nunca rechazaría un buen café —respondo aferrándome a mi bolso y sentándome en donde estuve acostada la noche anterior. 
 
    —Perfecto, ¿te molesta si te dejo sola un momento? Iré a preparar las cosas, tomaré una ducha rápida y volveré con todo listo. 
 
    —No, para nada, aquí te espero —contesto con una sonrisa que él corresponde inmediatamente. 
 
    Luego de una leve inclinación de cabeza, se retira. El tiempo en soledad pasa más lento de lo normal, comienzo a caminar por la habitación mirando con detalle las fotos sobre los pocos muebles que decoran el cuarto. 
 
    Lo veo abrazado a una mujer de lo más hermosa, ¿quizá es su esposa? No tenía anillo, pero eso no asegura nada hoy en día. La misma mujer aparece en otras donde el grupo es más grande, se los ve muy felices juntos. 
 
    —¿Viste algo interesante? —pregunta tomándome por sorpresa haciéndome soltar un pequeño grito—. Lo siento, no quise asustarte —agrega en un tono más suave. 
 
    —No, yo lo siento, no debí entrometerme —me disculpo volviendo a mi lugar. 
 
    —No te preocupes, la curiosidad es algo muy humano, créeme que si hubiese tenido algo más de tiempo hubiese echado un vistazo a tu bolso —asegura abotonándose las mangas de la camisa blanca como si no fuese la gran cosa. 
 
    Finalmente me tomo el tiempo de observarlo completamente mientras se dirige a donde supongo está la cocina, quizá es un poco más grande que yo, pero lo que tiene, lo tiene en muy buenas condiciones. Lo sigo a corta distancia y lo observo maniobrar con destreza una cafetera, el aroma que comienza a inundar la habitación es más que tentador. 
 
    Su cabello aún gotea agua y no puedo evitar sentir envidia por aquellas gotitas que se deslizan por su cuello suavemente. 
 
    —¿Dulce o amargo? —inquiere como si mi vida dependiera de eso. 
 
    —¿Quién en su sano juicio arruinaría un café que huele tan bien con azúcar? —replico apoyándome en el marco de la puerta. 
 
    —Créeme, esas personas tienen un círculo propio en el infierno. 
 
    Coloca todo lo necesario sobre una bandeja de desayuno y retornamos a la habitación donde se encuentran los sofás. Tras los primeros sorbos en silencio y bajo su mirada atenta, me permito preguntarle algo que hace rato ronda en mi cabeza: 
 
    —¿Por qué anoche no llamaste a la policía y en vez de eso saliste tú en mi defensa? 
 
    —La policía tarda demasiado, créeme, lo sé de la peor manera. —Se levanta, busca la foto en la que está solo con esa mujer y me la tiende para que pueda observarla en detalle—. Ella es, era, mi hermana melliza. Un día salió de copas con unas amigas, conoció a un chico lo suficientemente lindo como para irse con él y luego... Los vecinos oyeron los gritos, pero nadie hizo nada esperando que alguien más responda a sus pedidos de ayuda; y cuando ya no la oyeron más, simplemente se fueron a dormir. No fue sino hasta el otro día que vieron su error. No iba a ignorar tu llamado desesperado esperando a que alguien más reaccione —concluye volviendo a tomar la foto para dejarla en su sitio. 
 
    —Lo siento, no debí preguntar —susurro avergonzada por haber puesto el dedo en la herida hasta hacerlo sangrar. 
 
    —No te preocupes, hace tiempo que resolví esos asuntos internos, aparte, una mente curiosa es sinónimo de inteligencia —contesta intentando deshacerse de la sensación de culpa que embarga mi alma.  
 
    Toma una de las tazas y con una calma asombrosa comienza a beber a sorbitos el café. 
 
    

  

 
   
    Una vez más y ya 
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    Acabamos el café hablando de su vida y de la mía, de nuestros respectivos trabajos y me sorprendo al saber que es cirujano. Anoche él puso en juego la integridad de sus manos, el bien más valioso para un cirujano, por salvar a una desconocida. ¿Cómo no suspirar ante eso? 
 
    Junta cuidadosamente las tazas en la bandeja y comienza su retirada a la cocina. Miro el bolso que aguarda pacientemente a mi lado, ¿por qué no? Solo unas pequeñas gotitas que desencadenen lo que lleva dentro, en caso de ser verdad. Después de todo solo es con fines científicos, solamente estaría probando una teoría. 
 
    Luego de autoconvencerme de que esto no es una mala idea, tomo la cartera, busco el frasco y con sumo cuidado vierto unas pocas gotas en mis dedos, me froto el cuello, detrás de las orejas y los pechos. Y como quien no quiere la cosa, camino hasta la cocina y me paro junto a él, recargando mi peso en la mesada, casi por reflejo aparta la vista de la taza que está lavando y me dedica una sonrisa. Vuelve a su trabajo y acaba de dejar limpio todo, toma un paño y se seca las manos, luego lo deja perfectamente extendido sobre el borde de la bacha. 
 
    Las mangas de su camisa se encuentran arremangadas hasta los codos, dejando a la vista nuevamente sus antebrazos y dándome la excusa perfecta para tocarlo. 
 
    —¿Qué significa? —pregunto acariciando un escrito en su antebrazo derecho. 
 
    —A mitad del camino de la vida vi que me hallaba en una selva oscura, la buena senda ya perdida. Allí suspiros, alaridos, llantos, cruzaban por el aire sin estrellas y atormentaban mi mente, hundiéndome aún más en la miseria... Siete vueltas a la vida, siete círculos andados, el causante de mi tortura finalmente desterrado, a las ardientes corrientes del Flejetonte fue entregado. ¡Oh, vosotros que entrais aquí, abandonad toda esperanza! —recita acercándose a mí sin siquiera ver el tatuaje, solo mirándome a los ojos. 
 
    Únicamente puedo concentrarme en sus labios, moviéndose lentamente a milímetros de distancia de mi boca, susurrando palabras que soy incapaz de comprender. Un gemido ahogado escapa de mi garganta dejando en evidencia mis deseos más íntimos.  
 
    Sin decir nada me besa, su lengua se abre paso en mi boca y acaricia con delicadeza a quien será su compañera de baile. Se separa de mí solo para cargarme en brazos y llevarme a un sitio más cómodo. Camina con mirada decidida mientras yo me permito descansar la cabeza en su pecho, donde los latidos de su corazón me dan la bienvenida.  
 
    Con suavidad me deposita en una cama matrimonial, se tiende sobre mí, acaricia mi rostro suavemente corriendo mechones de cabellos rebeldes y vuelve a besarme. Baja su mano a mi vientre y luego la introduce bajo el elástico de mi pantalón. 
 
    Sus dedos acarician suavemente mi piel, abriéndose paso delicadamente hacia mi interior mientras cierro los ojos y los gemidos que escapan de mis labios para dar voz a mis pasiones son consumidos por su boca. 
 
    Se incorpora y comienza a desvestirme, no tiene prisa alguna, disfruto cada roce, cada caricia que puede regalarme. Desnuda lo admiro desde la cama cuando se desabrocha la camisa y el pantalón, la ropa interior también acaba en el suelo entre nuestras prendas revueltas. Su piel finalmente se encuentra con la mía, parte de él se desliza dentro de mi centro húmedo y ansioso, calmando el ardor de deseos carnales.  
 
    Su boca viaja hasta mi cuello y allí se desvive rindiéndole culto a la magia de notas ardientes, dulces y prohibidas.  
 
    Mi interior colapsa en un mar de sensaciones, me siento morir y renacer bajo el peso de su cuerpo, bajo el movimiento de sus caderas. Las convulsiones de mi sexo lo alertan de que llegó el momento de dejarse ir, el ritmo aumenta, su nariz se hunde en mi cuello y con una honda inspiración se rinde ante el alivio que su cuerpo exige. 
 
    Deposita un beso detrás de mi oreja y se separa de mi pecho sosteniendo su peso con sus brazos. Lo veo admirarme entre fascinado y desconcertado.  
 
    Apoya su frente con la mía y nuestras narices se unen, una sonrisa hermosa se despliega ante mí haciéndome desear algo más, pero en cuanto vuelve a inspirar hondamente me doy cuenta de la triste realidad: no soy yo lo que desea. ¿Qué sucederá cuando el perfume se acabe? ¿Seguirá interesado en mí o, por el contrario, se repetirá lo que sucedió con Mauricio? Luego de esto, de una unión que incluso hizo vibrar mi alma con tanta dulzura, no podría soportar que sus ojos marrones me miren con rechazo. 
 
    ¿En qué lío me acabo de meter? 
 
    

  

 
   
    Solo olvida que esto sucedió 
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    —Lo siento, debo irme —susurro incorporándome luego de tomarme unos minutos para pensar en todo esto con claridad. 
 
    —Uuhhmm, ¿hice algo mal? —pregunta cargando con el peso de toda mi estupidez. 
 
    —No, no, es solo que debería estar trabajando —miento esperando convencerlo, me levanto de la cama y comienzo a buscar mi ropa en el suelo. 
 
    —Comprendo, no tienes que mentirme para no dañar mi ego de macho alfa, entenderé si esto fue mejor para mí, de lo que fue para ti —insiste dándose cuenta de mi treta. 
 
    —No, créeme que fuiste maravilloso, es solo que esto no debería haber sucedido. Yo no soy así, apenas te conozco y... ¡Oh, por Dios, ni siquiera nos cuidamos! —exclamo ante la idiotez de mi calentura. 
 
    —Tranquila, no tienes nada a lo que temer, no estoy enfermo... —comienza a decir intentando calmarme. 
 
    —No es solo eso... Es mejor que me vaya —insisto poniéndome el pantalón y la remera de cualquier forma.  
 
    Salgo de la habitación dejándolo entre sábanas revueltas, lo escucho levantarse y luchar por entrar en la ropa rápidamente. Tomo mi bolso y salgo antes de que lo consiga, hago señales a un taxi que viene a unas casas de distancia y me subo en cuanto él sale por la puerta vestido solo con un pantalón. Me apuro en darle la dirección, el taxista al notar la urgencia en mi voz da marcha al auto rápidamente dejando a Dante con la mano extendida dispuesto a abrir la puerta. 
 
    Nunca más lo volveré a ver, un hombre que hace el amor entregando su alma en cada beso no merece ser engañado de esta forma. Yo no soy ni de cerca lo que él desea, lo que él merece, y debo vivir con eso. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    Mis fantasías no han cesado, cada vez que pienso en él vuelvo a revivir cada caricia que me dio y mi cuerpo clama volver a verlo. Puede que desarrollara algún tipo de interés especial hacia su persona, pero siempre debo repetirme que aquello que sus besos me dieron no era amor, era producto de aquel fármaco que tienen esos perfumes. 
 
    Los días pasan lentos si cuento los segundos deseando verlo y si bien puedo utilizar aquella fragancia que me ayuda a pensar con claridad, no creo que sea buena idea abusar de ella, tomo el celular y llamo a Belén buscando una salida rápida. 
 
    Aún no le he contado lo que sucedió, luego de pasar un par de días con los pelos de punta debido a la posibilidad de un embarazo, el anticonceptivo de emergencia cumplió con su cometido limpiando mi cuerpo de cualquier rastro de aquella pésima idea. 
 
    El tono de espera suena varias veces antes de que mi amiga conteste. 
 
    —¡Ey! Ya me preocupaba que estuvieses enferma —exclama en cuanto atiende. 
 
    —Fueron días... complicados —comento sin querer entrar en detalles. 
 
    —¿Tu pollito no te ha dejado respirar? Ya sabía yo que estarías en alguna clase de retiro sexual reparador —dice sin estar al tanto de lo ocurrido. 
 
    —De hecho decidí no volver a verlo, no tenemos nada en común —miento esperando sonar convincente. 
 
    —¿Emma, está todo bien? —inquiere cautelosa. 
 
    —Sí, te juro que fue la peor cita del mundo, hablamos dos veces del clima... y eso fue todo. 
 
    —¡Qué horror! Es lo malo de salir con menores, nunca sabes de qué diablos hablan —comenta despreocupadamente, gracias al cielo no siguió indagando. 
 
    —¡Exacto! —exclamo dando por cerrado el tema—. Quería preguntarte si estarás libre este finde, quizá para ir a tomar algo por ahí... —propongo esperando que acepte y me arrastre en una seguidilla de tragos que me borre a Dante de la mente. 
 
    —Claro, siempre contarás conmigo si hay tragos involucrados, ¿qué tienes en mente? —pregunta feliz, aunque su voz se ve eclipsada por unos golpes en la puerta. 
 
    —Aguarda, hay alguien tocando —digo levantándome de la silla giratoria. 
 
    —Dale, arreglamos por mensajes, besitos —responde dando por finalizada la llamada. 
 
    —¡Ya voy! —grito ante la insistencia de los golpes. 
 
    Despeinada y vestida cómodamente, abro la puerta dispuesta a enviar a la mierda a quien esté del otro lado si intenta venderme algo. 
 
    En cuanto lo hago me topo con un joven repartidor que me mira horrorizado. «Sí, no es una buena semana, amigo», le digo mentalmente. 
 
    —Paquete para Emma —dice buscando dentro de su mochila. 
 
    —No pedí nada —replico esperando conocer los detalles de la entrega. 
 
    —Yo solo entrego, no hago preguntas —responde extendiendo el paquete hacia mí. 
 
    Lo tomo y él solamente se da la vuelta y se aleja. Cierro la puerta, enciendo las luces y busco con qué abrir la pequeña caja. Por fuera no cuenta con ninguna etiqueta que me revele el remitente o el contenido.  
 
    En cuanto la abro descubro dentro una tarjeta entre pétalos de rosas rojas y blancas. 
 
      
 
    Emma: 
 
    Sé que todo se dio muy rápido y no tuvimos el tiempo suficiente para conocernos. No sé si te sucederá lo mismo, pero no puedo dejar de pensar en ti. Dame una oportunidad, conóceme y luego decide si soy digno de tu compañía. Si te va bien, quisiera cenar contigo esta noche. 
 
    Inexplicablemente tuyo,  
 
    Dante 
 
      
 
    No puedo evitar que un suspiro se escape de mi alma, releo la nota varias veces e intento apagar este calor que se esparce por mi corazón. ¿Y si al menos me tomo el trabajo de conocerlo un poco? Después de todo, él me salvó, es lo menos que se merece. No, definitivamente no puedo volver a verlo, sería contraproducente. Pero, por otro lado... el pobre estará esperándome toda la noche, no dejó ni siquiera un número de teléfono con el cual contactarlo y cancelar.  
 
    Con las ideas enredadas me dirijo hacia el tocador, abro el frasco azul y aspiro levemente. Ya sé qué debo hacer. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    El auto avanza más rápido de lo que me gustaría, aunque la cara de pocos amigos del taxista me deja claro que no acepta críticas o sugerencias. Palpo el bolso en búsqueda de seguridad, esta vez pensé con la cabeza y no con la vagina, una mezcla de azul, verde y violeta en partes iguales, espera dentro de un pequeño frasquito en caso de que por algún motivo se borre de mi piel su esencia; en otro se encuentra una mezcla de rosa y naranja, solo si es que las cosas caminan bien sin toda esa energía sexual contaminando el ambiente. 
 
    Si él sigue igual de interesado en mí durante la cena sin ayuda del naranja, podemos llegar a sentar las bases para algo duradero, en cambio, si sucede lo mismo que con el barman, esta vez no cometeré el error de espolear su deseo innecesariamente por pura vanidad. 
 
    Después de todo, no sería algo malo utilizar afrodisíacos ya teniendo una relación, muchas personas lo hacen. Inspiro hondamente apropiándome de la seguridad y la claridad que ofrecen estas notas frías, se sienten bien, no lo niego, pero extraño el fuego naranja.  
 
    Las luces de la fachada de su hogar están encendidas y las notas de un violín se escuchan a través de la puerta, mi mirada viaja hacia la vereda de enfrente y un escalofrío me recorre la espalda, aún estoy a tiempo de escapar. Pienso nuevamente en lo que estoy a punto de hacer y reúno la fortaleza necesaria para golpear la puerta, él no es Mauricio, él cayó del cielo como un ángel guardián dispuesto a protegerme incluso a costa de su futuro en medicina. 
 
    Hago notar mi presencia con tres golpes que se oyen sobre la música, inmediatamente la casa queda en silencio y pasos apresurados comienzan a oírse cada vez más cerca. Pronto sus ojos se encuentran con los míos y una sonrisa nerviosa me pone al tanto de sus preocupaciones. 
 
    —¿Hace mucho que esperas? —pregunta atolondrado—. Adelante —añade con un tono más calmo, recuperando el dominio de su lengua. 
 
    —Gracias —digo haciendo una leve inclinación de cabeza a modo de saludo. 
 
    La casa se ve y huele diferente, la luz cálida me sumerge en un ambiente más que propicio para las notas del amor enfrascado que aguarda en mi bolso. Un violín blanco y su arco descansa sobre uno de los sofás. 
 
    —¿Eras tú? —pregunto sin poder controlar el brillo de ilusión que destella en mis ojos. 
 
    —Yo... eehmm... sí. No soy profesional, de hecho lo hago de forma autodidacta, espero no te provocara dolor de cabeza —se disculpa, lo noto incómodo, pero no de la misma forma que Mauricio. 
 
    —Se escuchaba precioso, ¿podrías seguir? —pido aún con los ojos iluminados. 
 
    Ni siquiera me responde, toma el violín y el arco y asume la posición esperada. Con movimientos suaves y precisos comienza a crear sonidos románticos, cada tanto una nota traviesa le hace la vida miserable, lo noto por su expresión torturada, pero siempre logra reponerse rápidamente hasta terminar la pieza. 
 
    —Te dije que no soy bueno —dice evitando mirarme. 
 
    Se comporta como un niño, ya no es el hombre seguro que vi al despertar ni el que me besó en la cocina. Ahora está aquí, frente a mí, sintiéndose nervioso y avergonzado, queriendo que todo salga perfecto... y sin ayuda del perfume aroma a fuego. Él lo intenta sin que el deseo nuble su juicio, definitivamente hice bien al cancelar mis planes con Belén acusando un resfrío imaginario para asistir a la cena. 
 
    —Para mí estuvo perfecto —digo sacándolo de su miseria. 
 
    —Y eso que no has probado lo que cocino —señala muy seguro de su éxito culinario. 
 
    Definitivamente llegué a los brazos correctos. 
 
    

  

 
   
    ¿Es este mi final feliz? 
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    A pesar de que el vino poco a poco fue subiendo a mi cabeza, son las carcajadas sinceras que salen de mi boca las que calientan mis mejillas. Conversar con él es fácil, un tema rápidamente enlaza el siguiente sin dar espacio a silencios incómodos.  
 
    —Parece que se nos acabó el vino —dice al querer servir nuevamente y no ver caer ni una sola gota en la copa. 
 
    —Igualmente, creo que ya era suficiente por hoy —señalo al notar que ya pasan de las dos de la mañana y que ya vamos por la tercera botella. 
 
    —¿Tienes otro sitio en el que quisieras estar? —inquiere con mirada atenta. 
 
    —No, pero tampoco quiero caer en coma alcohólico —contesto alejando la copa de mí. 
 
    —Tranquila, yo te salvo —asegura con desmedido orgullo. 
 
    Otra catarata de risas nace, aunque seguramente así sería, él me salvaría. 
 
    —Pero tienes razón, ya es tarde... —comenta chequeando la hora en su reloj pulsera. 
 
    —Fue una noche preciosa, la pasé muy bien —comienzo a decir dando inicio a una despedida. 
 
    —¿Fue? —pregunta ladeando la cabeza—. Pensé que te quedarías a dormir —aclara con la voz empañada de tristeza. 
 
    —Realmente no pensé que fuese una posibilidad —contesto sin salir de mi asombro. 
 
    —¿Por qué no? Me gustas mucho, Emma, de hecho me haces anhelar algo a lo que hace mucho había renunciado —asegura acercándose a mí y dejándome un beso en los labios. 
 
    Y sin decir nada más me deja sola, escucho sus pasos alejarse y siento el gusto amargo de la decepción en mis labios. Él quiere algo más, con o sin el perfume, entonces ¿por qué esta inseguridad? Es que todo está resultando tan condenadamente bien que me hace pensar que estoy a punto de caer en un pozo de mierda sin fin. Algo me está faltando ver, no sé qué es, pero siento que no tengo el rompecabezas completo. 
 
    —Deja la paranoia —me recrimino antes de respirar hondamente buscando algo de claridad mental. 
 
    Poco a poco la sensación de que algo va a salir mal me abandona, debo disfrutar esto que me está pasando, no arruinarlo con pensamientos negativos. Cuando finalmente me siento lo suficientemente segura en que esto es lo que quiero y que me merezco ser amada como él pretende hacerlo, tomo el frasco rosa y naranja y dejo caer unas gotas en mi piel. Me levanto de la mesa y voy tras sus pasos. 
 
    Lo encuentro sentado en la cama, ocultando el rostro tras las manos, como si tuviese la misma lucha interna que yo. 
 
    —Nos merecemos esto —digo acariciando su espalda para luego abrazarlo. 
 
    —Es solo que yo había renunciado a esto: al amor, a la posibilidad de tener a alguien a mi lado; y llegas tú de la nada a hacerme ver lo equivocado que estaba —susurra como si le doliera que hubiese intervenido en su vida. 
 
    —No veo por qué no debas ser amado, Dante —señalo apoyando su cabeza en mi pecho. 
 
    Sus manos responden a mi abrazo, su boca busca la mía y el calor de sabernos amados recorre nuestros cuerpos. Nos comunicamos con caricias, expresando la necesidad que sentimos por el cuerpo del otro, la ropa desaparece bajo suspiros ahogados y deseos de algo mejor. 
 
    Entre sábanas revueltas y besos con gusto a un futuro feliz, nos entregamos en cuerpo y alma. Esta vez no es la lujuria la que nos mueve, es el anhelo de algo más para este par de almas solitarias cansadas de sufrir. 
 
    Es pronto para amar, lo sé, solo lo he visto tres veces, pero ¿soy lo suficientemente racional para negar lo que mi corazón grita? Aunque lo que importa es: ¿realmente quiero negarlo? No, quiero vivir esto, aunque dure poco. Necesito el amor que sus ojos transmiten y que le da paz a mi alma. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    —¿Por qué dijiste que renunciaste a esto? —pregunto recostada sobre su pecho desnudo. 
 
    —Luego de lo sucedido con mi hermana todo fue de mal a peor, creo que te lo había comentado, hice cosas que no debía buscando calmar el dolor de su ausencia, cuando toqué fondo me di cuenta de que cualquier persona que estuviese a mi lado sería perjudicada por mis acciones así que lo decidí: nunca sería novio, esposo o... padre —explica pausadamente, como si estuviese seleccionando cuidadosamente qué compartir conmigo. 
 
    Guardo silencio en cuanto comprendo por qué no es una preocupación para él que quedase embarazada: no puede embarazarme. Le doy vueltas a la idea, un futuro sin niños llenando de risas cada espacio de la casa no es lo que tenía planeado, pero en sus brazos me lo planteo. ¿Realmente su compañía será suficiente como para no desear ser madre? Cuando mis amigas tengan hijos, ¿seré fuerte y no me arrepentiré de haberme quedado a su lado?, ¿no lo veré con los ojos cargados de reproche y rencor por el sueño que mató? 
 
    Y dándole vueltas al asunto bajo sus caricias, mis parpados comienzan a cerrarse pesadamente, pronto pensar se hace difícil y la oscuridad de los ojos cerrados resulta reconfortante. 
 
    

  

 
   
    Médico de guardia 
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    —Este es para que, cuando lo necesites..., pueda abrazarte —asegura antes de arrodillarse ante mí para estar a mi altura y darme un abrazo. 
 
    El cariño se expande por mi cuerpo, chispas de felicidad inundan mi alma y sus brazos me aseguran que, pase lo que pase, todo estará bien. 
 
      
 
    Las palabras finales de mi abuela me llegan cuando comienzo a abrir los ojos, helándome el alma. 
 
    Busco la seguridad de sus brazos, pero su lado de la cama está vacío y frío, intento no alterarme, es solo un sueño. Me cubro con la sábana a modo de túnica y salgo a buscarlo, sigo el sonido de pasos en el living y lo descubro hablando por teléfono en susurros. 
 
    —Les dije que hoy no estaría de guardia... No, no vengan... —Tira el teléfono al suelo—. ¡Mierda! —exclama y ante mi sobresalto nota mi presencia. 
 
    Salgo completamente del pasillo y la furia que transmiten sus ojos me asusta, me aferro aún más a las sábanas buscando el valor que escapó de mí ante su exabrupto. 
 
    —Lo siento, preciosa, lo siento —dice acercándose suavemente—. Me acaban de llamar para atender a un paciente, yo realmente quería quedarme toda la noche contigo, pero no tengo opción —comenta abrazándome pesaroso. 
 
    —Está bien, no te preocupes, tu trabajo es importante, lo entiendo. Ve y salva vidas —añado correspondiendo al abrazo. 
 
    El miedo es reemplazado por la calidez de su cuerpo, toma mi mano y me acompaña a la habitación. Él se viste rápidamente y dice: 
 
    —Iré a pedirte un taxi, ¿sí? 
 
    —Me parece bien, ya casi termino. 
 
    Deja un beso en mi frente y sale de la recámara. Intento acallar esa voz que me dice que corra, que escape y nunca vuelva. No soy quién para juzgar su accionar en medio del enojo, yo también he tirado cosas a modo de berrinche cuando no todo salió como esperaba. Aunque esa mirada me preocupa, hay algo que logra poner cada célula de mi cuerpo en alerta. Sacudo la cabeza, aparto esos pensamientos y acabo de vestirme. 
 
    —¿Ya estás lista? —pregunta sobresaltándome—. ¿Está todo bien? —indaga al ver mi reacción. 
 
    —Sí —miento, necesito salir de aquí y pensar en todo esto lejos de él. 
 
    —El taxi ya está afuera, ¿estás segura de que todo está bien? —indaga sin estar realmente convencido. 
 
    —Por supuesto —contesto obligándome a sonreír. 
 
    Caminamos juntos a la salida, intentando que no note mi perturbación, me despido con un beso antes de subir al auto. 
 
    —Te veo pronto —susurra cerrando la puerta del taxi. 
 
    Cuando el coche inicia el viaje de vuelta a casa me doy cuenta de que he estado conteniendo la respiración. Fue solo un berrinche, él no es ni de cerca un tipo peligroso, después de todo fue quien me salvó, me defendió de alguien que iba a dañarme. 
 
    —Mierda, el bolso —exclamo en cuanto noto su ausencia. 
 
    —¿Quiere que volvamos? —indaga el taxista. 
 
    —Sí, por favor —pido sintiendo un nudo en el corazón. 
 
    El taxi vira y volvemos por la calle paralela. El camino de vuelta se siente mucho más corto, en cuanto frena frente a su casa inspiro hondamente. Bajo y me acerco despacio a su puerta, ¿por qué le temo si con sus caricias me ha demostrado tanto amor? «Porque esos ojos cargados de furia gritan “psicópata”», contesta mi ser racional. Las luces continúan encendidas, así que no creo que ya se haya ido al hospital. 
 
    Golpeo suavemente, pero nadie atiende, pruebo suerte intentando abrir la puerta y esta cede dejándome paso libre. El ruido proveniente de la cocina me indica dónde se encuentra, camino hacia allí y para no tomarlo por sorpresa antes de entrar comienzo a decir: 
 
    —Soy yo, olvidé mi... 
 
    La escena que se desarrolla ante mí me deja muda, obligándome a dejar la frase sin acabar. 
 
    Dante se encuentra con las manos enguantadas y ensangrentadas, un tipo está recostado sobre la isla sangrando abundantemente de un lado de su abdomen.  
 
    —¿Quién mierda eres? —inquiere un sujeto apoyando el cañón de un arma en mi cien. 
 
    

  

 
   
    De ángel a delincuente 
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    —¡No le hagas daño! —exclama abandonando a su paciente e interponiéndose entre el tipo armado y yo con un bisturí en la mano derecha. 
 
    —Vuelva a su trabajo, Doc —masculla el otro sin darse por vencido. 
 
    —Lo haré cuando ella esté segura —insiste sin reflejar el menor rastro de duda en su voz. 
 
    La bocina del taxi reclama mi vuelta, ambos se miran fijamente, Dante vuelve a su trabajo y finalmente el tipo armado rompe el silencio: 
 
    —Espero que tu noviecita sepa mantener la boca cerrada. —Me toma del brazo y me lleva hasta el living—. Esto es lo que haremos, irás afuera y le dirás que ya no necesitas de su servicio, le pagarás y volverás aquí adentro. Sin estupideces o él responderá por tus actos. 
 
    Me suelta, mete la mano izquierda en el bolsillo y me entrega unos cuantos billetes arrugados sin dejar de apuntarme con el arma. 
 
    —Sin estupideces —repite dejándome frente a la puerta. 
 
    Camino hasta el taxi rogando que las piernas no me fallen, en cuanto llego golpeo suavemente la ventana y el taxista me abre la puerta. 
 
    —Disculpe, creo que mejor me quedaré —digo extendiendo el dinero hacia él. 
 
    —¿Está bien, señorita? —pregunta genuinamente preocupado. 
 
    —Sí, lo siento, es que mi novio se comenzó a sentir mal y creo que es mejor que me quede. Gracias por su interés. 
 
    Me mantiene la mirada un momento que me parece eterno y luego comienza a buscar el cambio, me lo entrega e inicio mi vuelta a la casa. Poco a poco escucho cómo se aleja la única posibilidad de huir. 
 
    —Hiciste bien —dice el tipo en cuanto entro—, ahora vamos para allá hasta que termine —señala el pasillo con el arma y cada célula de mi cuerpo tiembla. 
 
    Camino arrastrando los pasos, abre la puerta del estudio y me señala dentro. Suelto el aire contenido, pensé que me dirigía a la habitación, entro y me alejo lo más posible de él. 
 
    —Te vas a quedar aquí calladita hasta que el Doc termine su trabajo y después veremos qué sucede. 
 
    Cierra la puerta y escucho cómo la llave gira dejándome encerrada. Una preciosa biblioteca conforma las paredes, no hay ninguna ventana por la cual escapar, comienzo a recorrer los títulos con la vista intentando concentrarme en cualquier cosa y calmarme, poco a poco me acerco al escritorio. Quizá en él haya una copia de la llave o algo que utilizar en caso de tener que defenderme. Una pequeña estatua de bronce sobre él llama mi atención, la tomo y calculo mentalmente si tendrá el peso necesario como para hacer daño, pero rápidamente se ve eclipsada por la visión de una carpeta azul abierta: una foto mía está unida con un clip a una hoja que incluye datos como dirección, nombres de mis padres, número de teléfono e incluso factor sanguíneo. 
 
    El corazón me late en el pecho, aparto suavemente la primera página y veo el obituario de mis padres impreso. ¿Quién mierda es Dante? Mi cerebro entra en estado crítico, debe haber una respuesta racional y nada enferma para esto.  
 
    ¿Por qué tendría esos papeles? ¿A caso estuvo investigándome? «Quizá fue para devolverme el bolso», justifico aferrándome inútilmente a esta nueva ilusión. Él dijo que lo encontró el mismo día que nos cruzamos en la ciclovía, no hubiese tenido ni siquiera tiempo de comenzar a buscar cómo devolverlo. Y de pronto nada parece una coincidencia, después de todo, ¿cuántas posibilidades había de que estuviese en el mismo lugar a la misma hora? 
 
    Camino por la habitación respirando hondamente, intento calmarme para pensar con claridad. Cuando logro serenarme un poco sigo con mi búsqueda, abro cajones y revuelvo todo. Varios recortes de diarios llaman mi atención, tomo uno de ellos y lo leo pausadamente, al menos lo sucedido con su hermana sí es cierto. Casi todos son así, menos uno que relata el asesinato de un joven.  
 
    —«El causante de mi tortura finalmente desterrado» —cito recordando sus palabras. 
 
    La cerradura suena en ese momento y la puerta comienza a abrirse, la mirada de Dante se encuentra con la mía. 
 
    —Creo que tenemos que hablar —dice entrando en la habitación. 
 
    Suelto el recorte, tomo la pequeña escultura y me pego contra la biblioteca con la mano en alto, dispuesta a lanzársela en caso de ser necesario. 
 
    —No sabes lo mucho que me duele que me temas —susurra frenando su avance. 
 
    —¿Quién mierda eres? —espeto sintiéndome engañada. 
 
    —Esto va a ser algo largo, ¿quieres bajar el brazo? —Niego con la cabeza—. Ok, pero no me llames si te da un calambre —bromea buscando relajar el ambiente. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Por qué hay un tipo ensangrentado y otro con un arma en tu cocina? 
 
    Camina hasta una de las paredes y allí recarga su peso contra los libros, inspira hondamente y dice: 
 
    —Cuando murió mi hermana lo perdí todo, ya no me sentía vivo, comencé a beber y luego eso no fue suficiente. Las drogas resultaron por un tiempo, me alejaban de la realidad y me dejaban descansar un poco de toda la mierda que era saber que quien lo hizo seguía en libertad. Pero comencé a hacer mal mi trabajo debido a estos excesos y mi licencia fue revocada, otro motivo para seguir mi descenso en picada. Cuando ya no tuve dinero comencé a vender todo lo que tenía para poder mantener mis adicciones, fue entonces cuando conocí a Iván. El trato era simple: yo ayudaba a sus muchachos cuando resultaran heridos y él me pagaba con drogas. La primera vez que lo hice mis manos temblaban tanto debido a la abstinencia que hice un puto desastre, por suerte todo salió bien y el tipo siguió vivo, aunque con una horrible cicatriz que tranquilamente se pudo haber evitado. Encargo tras encargo, nos volvimos más cercanos hasta que finalmente le conté qué fue lo que gatilló mi descenso.  
 
    »Fue cuando vio la oportunidad de atarme a él para siempre, de verdad pensé que era mi amigo. La próxima vez que me llamó lo tenía atado a una silla, aseguró que era él quien asesino a mi hermana. Yo estaba lo suficientemente drogado como para pensar, solo tomé el cuchillo que me ofreció y lo clavé hasta que mi brazo fue incapaz de seguir. Y luego las preguntas inundaron mi mente: ¿quién era él?, ¿cómo sabían que fue él y no otro que asesinó a Arianna?, ¿qué acababa de hacer? Iván me aseguró que todo estaría bien, me dijo que se enteró de que este tipo era hijo de un importante político y que fue debido a eso que archivaron la muerte de mi hermana. Luego de lo sucedido dejé las drogas, pero no pude dejarlo a él. Fue por eso que abandoné la posibilidad de una relación, de un final feliz, no me lo merezco en absoluto.  
 
    »Y entonces apareciste tú, se volvía a repetir la historia de mi hermana justo en la vereda de enfrente, gritaste y nadie salió. No dejaría que le suceda a alguien más, simplemente no podía ignorarte. La idea era ayudarte y luego dejar que te arregles sola, pero te desmayaste y había demasiada sangre como para saber que estarías bien sin mi ayuda. Te cargué hasta aquí y constaté que estuvieses bien, ese fue mi error. Desde el momento en el que te tuve en brazos ya nada es igual, te juro que quise apartarme, pero esto va más allá de lo humanamente posible, Emma. 
 
    —¿Por qué tienes un informe mío? —pregunto bajando la mano con la estatua, pero sin dejarme llevar por los sentimientos, algo dentro de mí solo quiere abrazarlo y asegurarle que todo estará bien. 
 
    —Mentí cuando dije que encontré tu bolso al otro día, de hecho, lo traje junto contigo, no era mi intención que sucediera así, te juro que lo olvidaste aquí y solo aproveché la oportunidad. Necesitaba una excusa para volver a verte, me dije que solamente quería saber de ti porque de una forma u otra me recordabas a mi hermana al haberte salvado como no pude hacerlo con ella, pero solo me estaba engañando. Soñé contigo, Emma, yo nunca sueño. Fue ahí cuando noté lo perdido que estaba; revisé tu bolso buscando información y di con tu identificación. Fui a buscarte, esperé fuera de tu casa, indeciso, por bastante tiempo. Hasta que te vi salir y te seguí, únicamente debía cruzarme en tu camino y atribuirlo a una curiosa casualidad. Nunca quise engañarte —asegura acercándose a mí—, te confesé lo que hice en cuanto preguntaste por mi tatuaje y eso nunca lo había hecho, nunca le dije la verdad a nadie. Pero contigo todo encajó, todo fluyó con naturalidad. 
 
    —Sigues sin responder mi pregunta: ¿por qué tienes un informe sobre mí? 
 
    —Le pedí a Iván que averigüe lo que pueda de ti y así lo hizo, solo quería asegurarme de que no eras alguien a quien es mejor evitar. 
 
    —Quiero irme a casa —susurro con la ilusión de un final feliz desecha. 
 
    —No puedo dejar que te vayas, no ahora —dice avanzando un poco más—; ellos podrían estar ahí afuera, esperando para seguirte. 
 
    —Por favor déjame ir a casa —suplico mientras las lágrimas comienzan a fluir libremente y la escultura resbala de mis dedos. 
 
    —Todo estará bien —afirma abrazándome. 
 
    Lloro en su pecho mientras el olor de la sangre impregnada en su remera llena mis fosas nasales, no hay forma de que esto acabe bien y ambos lo sabemos. 
 
    

  

 
   
    Negociando con el diablo 
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    —Como ya te dije, Iván, no creo que sea un riesgo —repite manteniendo la calma de manera extraordinaria—. Tranquilo, puedo manejarlo... No, yo no jodí nada, fue ese estúpido de Luis que sacó el arma y la asustó, si no lo hubiese hecho podría haberla convencido de que un vecino tuvo un accidente. Sí, ya aseguré su silencio con dinero, no veo la necesidad de hacer otra cosa —insiste poniendo sus dedos en el puente de la nariz, está demasiado cansado—. Ok, adiós. 
 
    —¿Y bien? —pregunto con un nudo en el pecho, esperando que la negociación por mi seguridad haya terminado. 
 
    —Bueno, malas noticias no son, pero tampoco son buenas —comienza pasándose la mano nerviosamente por el cabello para acabar en la nuca—. En primer lugar, dice que no te harán nada, lo cual es bueno porque le creo, pero en caso de que se te dé por acudir a la policía quiere que te recuerde que sabe dónde vives y que no hay nadie que te extrañe o haga demasiado ruido en caso de que desaparezcas, lo cual es malo y también le creo. Es una situación complicada... 
 
    —¿Complicada? ¡Me acaban de amenazar de muerte, maldita sea! —exclamo al borde de la histeria—. Ojalá nunca te hubiese conocido —digo volviendo a soltar lágrimas amargas. 
 
    —Si no me hubieses conocido, quizá ya estarías muerta —señala dejándome ver lo herido que se siente por mi comentario. 
 
    Nos quedamos en silencio, ambos somos demasiado orgullosos como para admitir que el otro está en lo correcto. Si no lo hubiese conocido, quizá no estaría viva, pero de estarlo no me vería involucrada en esta situación. 
 
    —Creo que es mejor que por esta noche te quedes aquí, estoy seguro de que no intentarán nada, pero por si acaso... —propone sentándose a mi lado en el sofá. 
 
    —¡¿Por si acaso qué?! —inquiero más enojada que temerosa. 
 
    —Estoy corriendo el mismo peligro que tú, ahora él sabe que no eres descartable para mí, que encontró algo más con lo que obligarme a hacer lo que guste. Ódiame todo lo que quieras, lo entiendo, pero por favor déjame mantenerte a salvo —suplica desesperado. 
 
    —Creo que necesito tomar un baño —susurro luego de un rato—, y no soy la única que debería bañarse —añado señalándole las manchas de sangre en su cuerpo. 
 
    —Pero no juntos, pervertida —bromea abrazándome. 
 
    Dejo que sus brazos me rodeen, a pesar de haber sido él quien me metió en esto, me dan una seguridad que aún no logro explicar.  
 
    —Ve, ahora te alcanzo ropa, yo debo terminar de limpiar —dice luego de apartarme de su pecho. 
 
    Camino cabizbaja, miro la puerta de entrada y tomo el camino contrario, escapar definitivamente no es opción, estoy totalmente convencida de que me encuentro más segura aquí que en casa. A paso lento me introduzco en el baño, cargo la bañera hasta el máximo mientras me desvisto y me sumerjo en ella. El agua caliente siempre me ayudó a pensar, contengo la respiración y me olvido del mundo en un reino acuático, al menos hasta que mis pulmones exigen aire fresco. 
 
    Luego de unos minutos se oyen dos golpecitos suaves en la puerta, Dante entra con una perfecta muda de ropa en sus manos a modo de ofrenda de paz. La deja sobre el pequeño mueble negro que está al lado del lavabo y se sienta junto a la bañera, apoyando la espalda en la pared. No se justifica ni intenta convencerme de que lo perdone, de que lo ame, como pensé que haría. 
 
    Con la mirada puesta en un punto indefinido, golpea su cabeza repetidamente contra la pared mientras las lágrimas comienzan a correr. Temiendo que se haga daño, interpongo mi mano entre su cabeza y el muro, ganándome un golpe más fuerte de lo que imaginaba. Rápidamente fija su vista en mí, captando mi mueca de dolor. 
 
    —¡Mierda! ¿Por qué hiciste eso? —inquiere preocupado. 
 
    —No toques, duele —gimoteo en cuanto hace amago de tomar mi mano, la meto bajo el agua y siento cómo el dolor poco a poco comienza a desaparecer. 
 
    —Lo siento, siempre arruino todo —susurra apoyando la frente en sus rodillas. 
 
    Aquí está, un hombre adulto llorando como un niño, dispuesto a hacerse daño para castigar su estupidez. Acaricio su cabello ignorando el dolor, el agua resbala de mis dedos a su cabeza.  
 
    —Lo siento —vuelve a repetir alzando la mirada. 
 
    Acaricio su frente limpiando unas gotas de sangre, no hace falta decir nada. Tomo su rostro con ambas manos y lo beso, no sé a dónde nos lleve todo esto, pero sí sé que mientras esté a su lado hará lo que sea por protegerme; eso es algo que solo tuve una vez y lo perdí en un accidente de auto hace muchos años.  
 
    

  

 
   
    Fingida normalidad 
 
    [image: Cap-14] 
 
    Luego del baño, fui directo a la cama, ni siquiera podría imaginar que justo en ese lugar horas antes me sentí tan feliz. Cuando él acabó de quitarse los rastros de la sangre de su paciente, se recostó a mi lado, sobre las sábanas, y me abrazó. Así fingimos dormir hasta que finalmente el sueño nos venció.  
 
    Al despertar volví a encontrarme sola, asustada fui en su búsqueda y lo encontré en la cocina preparando el desayuno. 
 
    —Pensé que llegaría a llevártelo a la cama —se lamenta en cuanto nota mi presencia. 
 
    —No te preocupes —digo evitando mirar la isla ahora impecablemente limpia. 
 
    El aroma a desinfectante aún no se ha ido, fue una gran limpieza la que hizo. 
 
    —Por supuesto, ya está acostumbrado —respondo en voz alta a mis pensamientos. 
 
    —¿Qué? —inquiere mirándome extrañado. 
 
    —Nada —susurro escapando hacia el living. 
 
    —¡Eso no sonó como nada! —exclama sin seguirme. 
 
    Me recuesto en el sofá y cubro mis ojos con el antebrazo, ¿cuándo aprenderé a cerrar la boca? Anoche pensé mucho en todo, desde cómo me hace sentir hasta los peligros que trae siquiera acercarme a él, y finalmente llegué a la conclusión de que soy una idiota enamorada. No entiendo cómo pasó, únicamente sé que la idea de dejarlo solo duele. 
 
    Escucho cómo deja el desayuno en la mesa, inspiro hondamente y acabo con mi ceguera voluntaria.  
 
    Finalmente me siento apropiadamente y tomo una de las tazas, permito que el aroma a café recién hecho se lleve mis preocupaciones y solamente me centro en el sabor.  
 
    Admiro por un momento a Dante, con el cabello revuelto y aún vestido con el pijama, justo como cuando lo conocí. Sus ojos siguen demostrando la misma preocupación que entonces, solo que esta vez en cuanto nota mi mirada sonríe dulcemente. No sé por cuánto tiempo podremos mantener esta fingida normalidad, pero aunque sea una farsa quiero disfrutar de la paz del momento. 
 
    —¿En qué estás pensando? —indaga luego de acabar el desayuno en silencio. 
 
    —Hoy es un día hermoso —digo intentando mantener la ilusión. 
 
    —No me mientas, Emma, no es necesario; si lo que planeas en cómo escapar, solo debes pedirme las llaves e irte. Juro que no intentaré detenerte... —susurra mirándome a los ojos. 
 
    —No es eso, solo quiero disfrutar de esto, de tomar un café y no pensar en todo lo ocurrido. Quiero fingir que anoche nunca sucedió al menos por un rato, ¿puede ser? —pido esperando que me comprenda. 
 
    —Fingir que no sabes quién soy no es bueno, tienes que comprender con quién estás, el camino más fácil generalmente no es el correcto —señala antes de venir hacia mí para sentarse a mi lado—. Si planeas quedarte, lo mejor es que seas consciente de dónde estás, de a quién estás amando. Prometo responder cada pregunta que tengas con sinceridad, aunque duela; pero no anules ese lado curioso tuyo solo para fingir que todo está bien, porque no es así. 
 
    —Lo haré, pero no hoy, no me pidas que piense cuando aún no acabo de dar forma a todo lo ocurrido en estas horas. 
 
    —Lo entiendo y lo respeto, cuando estés lista hablaremos. 
 
    Sus brazos me envuelven, apoya su mentón en mi cabeza y me da el silencio que tanto necesito. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    —¿Crees que sea seguro ir a casa? —pregunto mientras lava las tazas. 
 
    —Tal vez, no me gustaría que fueses sola, pero tampoco puedo obligarte a dejarme acompañarte —dice cerrando la canilla. 
 
    —Sí, sí quiero que me acompañes —afirmo luego de unos minutos evaluando las posibilidades. 
 
    —Está bien, en cuanto acabemos de arreglarnos iremos; ¿pedimos un taxi o...? 
 
    —¿O qué? —inquiero curiosa. 
 
    —O podríamos ir en bicicleta y aprovechar la ocasión para respirar un poco en el camino —sugiere devolviendo a mí buenos recuerdos. 
 
    —Me parece genial, iré a alistarme —respondo dejándolo con una sonrisa encantadora en los labios. 
 
    Tomo la ropa de la secadora y con mi bolso en mano entro al baño, me arreglo lo mejor posible. La tentación de un amor instantáneo está ahí, camuflada de perfume, sé que no es necesario... pero su amor garantiza mi seguridad, de eso no hay duda. Mojo mis dedos primero en la que me permite pensar con claridad y me vuelve afortunada, y froto mi cuello suavemente. Luego tomo el frasco de amor líquido y froto unas gotitas detrás de mis orejas, solo lo necesario para que me ame lo suficiente como para cuidarme, pero no tanto como para orillarlo a hacer locuras. 
 
    Satisfecha con todo, salgo del baño y lo busco, finalmente lo encuentro en la habitación, cambiándose de ropa. No puedo evitar que un jadeo compuesto de pura calentura escape de mi garganta y sea captado por sus oídos. Cuando me sonríe con picardía, siento la cara arder, me repito mentalmente que aunque parezca un ángel, es un tipo peligroso, que debo tener cuidado con él... lo cual por una inexplicable razón lo vuelve aún más atractivo. 
 
    Contra toda lógica me acerco y lo beso, sus manos toman mi cintura, apretando mi cuerpo aún más al de él. El fuego interno que tantos años estuvo a nada de apagarse, ahora se ha vuelto una amenaza de combustión espontánea. Definitivamente he perdido la razón por un delincuente y cuando debería estar buscando la manera más rápida de huir de él, solo puedo pensar en el sabor de sus labios y el calor de su piel. 
 
    

  

 
   
    Mi novio, el delincuente cirujano 
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    —Es aquí —digo en cuanto veo mi casa. 
 
    —Lo sé, ¿recuerdas? —inquiere divertido. 
 
    Solo me limito a asentir nerviosa, que haya estado siguiéndome y que mandara a alguien a conseguir información sobre mí es algo que aún me produce rechazo. 
 
    —Lo siento, sé que no es gracioso, perdona —se disculpa frenando y permitiéndome bajar de la bicicleta. 
 
    —Sí lo fue, solo que de momento no soy capaz de notarlo —justifico volviendo a ver en él un hombre con el cual tener un romance. 
 
    Se baja de la bicicleta y la lleva a un lado mientras avanzamos hacia la puerta, no puedo dejar de mirarlo embobada, cada gesto, cada pequeño movimiento que hace, llama mi atención. Pareciera que es él quien está utilizando un perfume con algún hechizo gitano.  
 
    Intento apartar la mirada de sus labios, ya que lo único que hace es que desee besarlo, y miro al frente justo a tiempo para evitar colisionar con Nicolás. 
 
    —¡Hola, Emma! —saluda alegremente antes de cambiar de semblante al notar que esta vez estoy acompañada. 
 
    —¡Hola! ¿Traes algo más? —indago queriendo deshacerme lo antes posible de él. 
 
    —¿Eh? Uuhmm, sí, sí, lo siento. Tengo una carta, dame un minuto —pide comenzando a revisar su morral—, la guardé pensando que no estabas. 
 
    —No hay problema —contesto aunque la impaciencia me carcome por dentro. 
 
    —Aquí está —dice entregándome un sobre. 
 
    —¡Muchas gracias, Nicolás! —exclamo dando por finalizado el encuentro. 
 
    —Siempre es un gusto verte, Emma, adiós —responde comenzando a alejarse—... Oh, y adiós a tu amigo también —añade un par de pasos después.
—Novio —aclara Dante prácticamente gruñendo. 
 
    Lo miro anonadada sin poder ocultar mi sorpresa. 
 
    —Disculpa, ¿cómo? —inquiere Nicolás. 
 
    —Soy su novio —insiste mirándolo como si quisiera arrancarle un trozo del cuello con los dientes. 
 
    —Como sea —contesta Nicolás sin tomarse esto en serio. 
 
    Sacude la mano alegremente y se va negando con la cabeza sin poder creer lo sucedido. Miro a Dante esperando una explicación para su exabrupto. 
 
    —Cuido lo que es mío —se limita a decir. 
 
    —¿Y cuándo me pediste que sea tu novia? 
 
    —Anoche, pero creo que fue mientras estabas gimiendo, quizá por eso no me escuchaste —señala sin poder mantenerse serio. 
 
    —Mi novio, el delincuente —apunto abriendo la puerta. 
 
    Él deja la bicicleta a un lado, se acerca a mí y mirándome a los ojos responde: 
 
    —Tu novio, el cirujano de delincuentes, querrás decir —corrige antes de besarme. 
 
    El calor que recorre mi cuerpo cada vez que sus labios acarician los míos es algo que no había sentido antes, supera por mucho el aguijoneo de la lujuria, es algo que se siente más profundo, como si se fuera mi alma en esos besos. 
 
    Desafortunadamente nunca duran lo suficiente como para llegar a profundizar en lo que se esconde en ellos, él se aparta dejándome con los ojos cerrados deseando un segundo más de contacto. Entra en mi hogar y comienza a pasearse de aquí para allá, como si tuviese pleno derecho de fisgonear donde guste. 
 
    —Todo se ve relativamente tranquilo —dice luego de un rato. 
 
    —¿No debería ser así? —pregunto más que nada por reflejo, porque la verdad no deseo conocer la respuesta. 
 
    —Por supuesto que sí, lo siento, no quise preocuparte —se disculpa al notar el temor en mi rostro—. Ahora bien, todo parece estar normal aquí, pero quizá no sea así en tu habitación —comenta pícaramente—, deberás mostrarme todo, incluso lo que hay en el cajón de lencería. 
 
    —Por supuesto, no sea cosa de que los malandros se hayan ido con mis ligueros —contesto con sorna. 
 
    —Quizá si te los viera puestos podría identificarlos si llegara a suceder —asegura acercándose a mí nuevamente, me toma por la cintura y me recuerda a besos lo perdida que estoy. 
 
    —Es por aquí —susurro tomándolo de una mano y guiándolo directamente hacia la cama. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    Respiro pesadamente mientras me estiro bajo las sábanas, reacomodo mi cuerpo y me abrazo a él. Nunca había traído a nadie aquí, luego de que todo terminó con Matías decidí que era tiempo de tener un lugar al cual llamar hogar y del que ningún hombre pueda echarme. Fue difícil dejar el apartamento que alquilaba, después de todo pasé todos mis veintes allí y la mayoría de mis treintas, pero ya no podía soportar ver el sitio. Por más que me deshice de la cama donde lo descubrí con ella, ya no podía, era todo: la puerta, el piso, las paredes... Todo estaba impregnado con el recuerdo de su traición. Así que cerré los ojos y luego de conseguir un préstamo compré esta casa, me había jurado que no traería a nadie aquí, que no generaría recuerdos que puedan obligarme a huir nuevamente, pero acabo de fallar a mi palabra. 
 
    —¿Qué sucede? —pregunta notando que algo no va bien. 
 
    —No pensé que volvería a traer a alguien a casa —suelto esperando que no lo tome a mal. 
 
    —Tranquila, a mí me sucedió exactamente lo mismo, aunque si te soy sincero escuchar que te sientes como yo es, de cierto modo, reconfortante. Aunque no puedo evitar preguntarme qué te orilló a querer renunciar al amor. 
 
    —La traición. Cuando todo acabó, me di cuenta de que mi vida entera estaba sobre una base conformada por nuestra relación; yo no tenía vida fuera de él. Sí, tenía amistades y un trabajo, pero ambas cosas estaban estrechamente relacionadas con su persona; las amistades eran en común y el trabajo también, no había nada que sea solo mío, que no me recuerde que me falló. Me juré que no me volvería a suceder, que no crearía recuerdos en un lugar tan íntimo, como lo es mi hogar, con alguien que pudiese desgraciar mi vida de esa manera, no es que piense que vayas a hacerlo —atajo ante su mirada contrariada—, es solo que no quiero volver a empezar un cuento viejo esperando que un final ya escrito mágicamente cambie. 
 
    —Yo no soy un cuento viejo —se defiende—, soy una historia nueva. Si quieres podemos vernos en mi casa, no es necesario que conozca tus amistades o tú las mías, me basta con formar parte de tu vida; en cuanto a lo laboral... Bueno, a menos que un libro de Iván necesite una cirugía de urgencia, lo cual dudo porque en los años que llevo de conocerlo jamás lo vi leyendo, no veo cómo podamos combinar nuestras carreras —añade arrebatándome una sonrisa—. Yo también tuve mis dudas, no lo niego, pero si me quedo en ellas solo pierdo la oportunidad de vivir algo muy bueno contigo, y eso no lo puedo permitir. 
 
    Antes de que pueda responder y de que el suspiro enamorado que tengo atravesado en la garganta escape, la puerta se mueve captando toda mi atención. 
 
    —¡Hola, Emma! Como no me dijiste si ya estabas mejor vine a ver si estás bie... —la frase queda incompleta en la boca de Belén al descubrirme en la cama con él. 
 
    Tan rápido como apareció se va, dándome la privacidad necesaria para vestirme apresuradamente. Dante solo observa en silencio cómo salgo prácticamente corriendo. 
 
    —¡Belén, espera! —exclamo cuando la veo tomar el picaporte de la entrada para irse. 
 
    —Creo que ya no necesitarás la miel ni el té que te traje para el resfrío, te lo curó un Adonis desconocido —comenta dándose cuenta de que le mentí por él. 
 
    —Lo siento, es que no quería que te hicieras muchas ilusiones con respecto a la cita que tuve anoche, no sabía en qué iba a terminar —justifico, siempre nos contamos todo, comprendo que se sienta molesta. 
 
    —¿Te acostaste con él luego de una cita? —pregunta incrédula. 
 
    —En realidad... fueron tres —admito luego de pensar en las posibles consecuencias de mentir. 
 
    —¡Wow! ¿Por qué no me dijiste nada, Emma?, creí que siempre seríamos honestas la una con la otra —indaga herida. 
 
    —Lo siento, es que con lo sucedido con el barman no creí prudente que supieses cómo lo conocí, o siquiera que existía. Te prometo que te contaré todo, solo no dejes de ser mi amiga —pido a punto de llorar. 
 
    —¡¿Dejar de ser tu amiga?! —exclama volviendo sobre sus pasos—. Eso jamás se me cruzó por la mente, quizá solo me haría un poco la artista hasta que soltaras todo el chisme, pero nada más —aclara como si mis palabras fueran del todo descabelladas.  
 
    —Ya me hiciste llorar, ahora quédate para el té —digo limpiándome las lágrimas. 
 
    —No quiero interrumpir tu maratón sexual —asegura rechazando mi oferta—, para la próxima. 
 
    Con un suave abrazo se despide de mí, saluda a Dante con la mano poniéndome al tanto de su presencia y se va negando con la cabeza.  
 
    —Creo que ya no se podrá evitar eso de las amistades en común —señala Dante frotándose la nuca con la mano derecha. 
 
    

  

 
   
    Un poco de contexto 
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    —A ver, ¿entonces el tipo este te salvó del pollito? —vuelve a preguntar Belén dándole un nuevo sorbo al café. 
 
    —Sí, la verdad es que no supe mucho de lo que pasó entre ellos porque me desmayé, la cuestión es que cuando me desperté estaba en su casa y se aseguró de que estuviese bien. 
 
    —¿Por qué no llamó a la policía? —indaga tocando un hilo sensible. 
 
    —Pensó que era menor, o sea el barman, no yo —aclaro ante su mirada incrédula. 
 
    —Claro, de haber sido menor, sería un lío terrible que lo haya golpeado... En fin, ¡wow! Es como si al final el destino se hubiese encargado de enviarte al tipo correcto en el momento correcto —añade con una sonrisa satisfecha. 
 
    —No te emociones, no es algo formal, no todavía —apunto esperando que lo entienda. 
 
    —Ay, por favor, el tipo tiene tu edad, está muy bueno y encima te salvó, ¿por qué no? —insiste sin poder creer que no aproveche el boleto ganador. 
 
    —No lo sé, no quiero ilusionarme tan rápido, no luego de... 
 
    —Lo de Matías pasó hace mucho, Emma, es momento de que sigas adelante y sueltes esos recuerdos que tanto daño te hacen —responde sabiendo por dónde estaba yendo—. Permítete ser feliz nuevamente. 
 
    Le sonrío y me llevo la taza a la boca para evitar seguir hablando, no quiero que mis preocupaciones lleguen a sus oídos, creo que ya debe estar harta de escucharme lloriquear. 
 
    —¿Y de qué trabaja? —inquiere haciéndome ahogar con el café—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí, es solo que aspiré cuando estaba tragando —miento dejando la taza en la mesa. 
 
    —Es curioso que te pasara justo cuando pregunté sobre su profesión... ¿No será actor porno, no? —indaga conteniendo la risa, al ver que no me río añade preocupada—: ¿No? 
 
    —No, ja, ja, es cirujano —digo finalmente, después de todo no es que sea mentira. 
 
    —Oh, eso es genial. ¿De los que tocan pechos o de los que salvan vidas? —inquiere más que atenta a mi respuesta. 
 
    —De los que salvan vidas —contesto orgullosa, aunque pronto ese orgullo desaparece al recordar al maleante ensangrentado tendido sobre la isla de su cocina. 
 
    —Es una pena, no podré pedirle retoques gratis —se lamenta con fingida tristeza. 
 
    —En fin... ¿Y qué tal tú? Hasta ahora solo hablé yo, aunque creo que decir que me interrogaste es mucho más preciso. 
 
    —No hay demasiado que contar, últimamente estuve pensando en bajarle dos rayitas a esto de la locura, ya sabes, el trabajo, las salidas, encontrar al amor de mi vida con el cual revolcarme veinticuatro siete. Creo que es momento de centrarme en mí, de comerme el helado que quiero sin pensar en que subiré unos gramos, de comprarme esos jeans cómodos en vez de los ajustados, de quemar esos bra con arco que de la nada se salen y te apuñalan una teta... Quiero dejar de sentir que debo buscar algo que me complete, porque ¡mierda, yo ya estoy completa!  
 
    —Genial, yo salgo del confinamiento para que entres tú —señalo no tan convencida de su decisión. 
 
    —Una de las dos debe mantener la castidad —apunta tomando una cucharada de dulce de leche y llevándosela a la boca—. ¡Maldita sea, qué bien se siente que todo te importe una mierda! 
 
    —Me hace muy feliz que busques tu paz mental, estaré aquí para lo que necesites, pero recuerda que si pasas cuatro años sin sexo es mi turno de hacer de celestina. 
 
    —Lo sé y te lo agradezco, yo también quiero que sepas que cuentas conmigo para lo que necesites. Ahora dime... ¿qué tal son los cirujanos utilizando las manos? —pregunta escondiendo una sonrisa detrás de la taza. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    —¿Te quedarás a dormir? —indago con cautelosa esperanza, descansar entre sus brazos siempre logra alejar todas las preocupaciones. 
 
    —Lo siento, cariño, hoy me toca estar de guardia —dice mortificado, sabe que escuchar eso nunca me hace muy feliz. 
 
    —Solo ten cuidado, ¿sí? —susurro con el corazón oprimido por la preocupación. 
 
    Con el paso de noches repartidas entre mis sábanas y las suyas, nos fuimos haciendo más cercanos, poco a poco el vínculo que forjamos fue más fuerte que cualquier amor instantáneo que pudiese encontrarse encerrado en esos pequeños frascos. Y así como nos volvimos más unidos, también creció la preocupación de que algo pudiese ir mal en sus «guardias», de momento nunca me comentó que algo peligroso pasara, pero también sé que si sucediera algo malo no me lo diría para no hacerme sentir mal. 
 
    —No te preocupes, sabes que pase lo que pase siempre volveré a ti, después de todo, volví incluso sin conocerte —se jacta con una sonrisa que me alivia un poco el corazón—. Pero antes de eso, ¿nos duchamos? —propone acariciando suavemente mi espalda mientras aparta las sábanas. 
 
    Con el estómago sobre el colchón y el trasero descubierto me deja perfectamente ubicada para un segundo round. Recorre mi columna con besos, se sienta sobre mis nalgas apoyando el peso de su cuerpo en sus rodillas y comienza a masajear mi espalda. La magia de sus dedos siempre logra hacer desaparecer la tensión que genera saberlo en peligro. 
 
    Ya hace un mes que estamos así, amándonos a la sombra de un demonio llamado Iván, siempre que recuerdo que cualquiera de estos días puede decidir arrebatármelo mi alma llora. De momento no da señales de querer dañarlo, pero ¿y si algún día Dante deja de ser necesario y se vuelve una molestia? Porque bien sé que es un testigo perfecto y nunca conviene dejar cabos sueltos. 
 
    Los masajes pronto bajan de mis hombros y mi cuello a mi cintura, y poco a poco se deslizan más allá de lo apropiado. Sus manos acarician mi espalda baja para luego reclamar mis nalgas, sus dientes pellizcan sorpresivamente la carne de una de ellas, su lengua sube por mi columna y acaba respirando detrás de mi oreja dejándome sentir cómo su deseo crece nuevamente. 
 
    Con las piernas cerradas siento con mucho más detalle cómo dos dedos traviesos comienzan a intentar penetrar en mí mientras besa mi cuello, impidiéndome pensar con claridad y dejando escapar mis preocupaciones en forma de gemidos ahogados. Inclino la cabeza hacia atrás cuando sus dedos entran completamente, su mano libre presiona firmemente mi cuello mientras sus dedos se deslizan hábilmente por la humedad creciente entre mis piernas. 
 
    Cuando no soy capaz de soportar más, cuando mi cuerpo reclama que me penetre como solo él sabe hacerlo, mi voz emerge ronca de mi garganta: 
 
    —Por favor, ya, por favor —suplico sintiéndome arder. 
 
    —¿Tan pronto? —indaga sin aflojar su agarre. 
 
    —Por favor —insisto respirando entrecortadamente. 
 
    Suelta mi garganta y permite que me ponga en la posición que deseo tener mientras me toma, finalmente opto por quedar en cuatro sobre la cama. Él se coloca detrás de mí, acaricia mis muslos subiendo desde mis rodillas y sus labios sorben la pasión líquida que se desliza por ellos, su lengua pronto penetra entre mis labios mientras sus manos se aferran a mis nalgas. No puedo aguantar más cuando comienza a succionar mi clítoris suavemente y él está perfectamente consiente de eso, finalmente mientras las convulsiones de placer se acercan rápidamente, entrelaza los dedos de su mano derecha con mi cabello y me penetra sin piedad sintiendo cómo colapso en torno a él, llegando a su orgasmo gracias al mío. 
 
    —¿Lista para el baño? —pregunta saliendo de mí y palmeando mi trasero. 
 
    Me recuesto y me estiro sintiendo el frío de las sábanas en todo el cuerpo mientras tanteo la posibilidad de quedarme en la cama, disfrutando este sentimiento postorgasmo de plenitud, pero lo replanteo al imaginármelo frotando mi cuerpo con la esponja enjabonada. 
 
    —Por supuesto que sí —aseguro reuniendo las pocas fuerzas que me quedan para ir en búsqueda de más placer. 
 
    

  

 
   
    Cabellos de fuego 
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    La música suave hace que la atmósfera de este restaurante se siente muy romántica, es la primera vez que vengo a uno de estos. Miro cada detalle cuando el maître nos acompaña a nuestra mesa, desde los candelabros de iluminación tenue hasta la banda que toca mientras la voz de una mujer familiar suena hipnóticamente en todos lados. 
 
    La busco con la mirada y la encuentro sobre un pequeño pedestal, apartada de la banda, sus labios se mueven suavemente dejando flotando palabras mimosas destinadas a enamorar a cualquiera. Pero es su cabello rojo lo que llama mi atención, cuando finalmente reacomoda detrás de su oreja algunos mechones que caían privándome de sus rasgos, la reconozco. Es la muchacha del bar, camino sin prestar atención a nada que no sea ella; choco contra una silla cuando sus ojos encuentran los míos y debo sujetarme del brazo de Dante para no caer al piso. 
 
    —Mierda —mascullo sintiendo el rostro arder por la vergüenza. 
 
    —¿Estás bien? —inquiere Dante preocupado. 
 
    —Sí, lo siento, me distraje y no vi por donde caminaba —explico deseando que me trague la tierra, siento que todos me miran. 
 
    Él solo asiente y bajo la atenta mirada de la pelirroja seguimos caminando hacia nuestra mesa. Luego de seleccionar la comida, Belén, que hasta el momento había estado en completo silencio, toma la palabra: 
 
    —Es un gran gusto conocerte finalmente, Dante; bueno, al menos de manera oficial y mientras ambos están vestidos —añade haciéndome ahogar un grito. 
 
    —Lo mismo digo, Emma me ha hablado maravillas de ti —contesta como un perfecto caballero tomando mi mano bajo la mesa. 
 
    —Seguramente te dio una versión muy censurada —bromea sin poder disimular el orgullo que brilla en sus ojos—, en fin, me da mucha alegría ver a mi amiga feliz.  
 
    —Me siento muy afortunado de haberla conocido, aunque la situación no fue la mejor, quizá era la manera en la que debía ocurrir.  
 
    El mesero llega con el vino, se lo muestra a Dante y este asiente. Verlo llenar las copas con esa particular inclinación trae a mi memoria la sonrisa de Mauricio al hacerlo y sus ojos completamente desenfocados mientras me atacaba vuelven a mí causándome un escalofrío, de manera automática suelto la mano de Dante y mi respiración se acelera. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta mirándome extrañado. 
 
    —Sí, lo siento, solo recordé algo que me dio repelús —susurro volviendo a tomar su mano.  
 
    Agradezco al cielo que solo guarde silencio, no profundiza en aquello que no quiero contar, y solo se dedica a acariciar mi piel suavemente hasta que vuelvo a respirar con normalidad.  
 
    Cuando la comida llega ya me encuentro totalmente repuesta como para hacer pequeñas intervenciones en la charla que se desarrolla entre Belén y Dante. 
 
    —Es una mezcla entre jazz, blues y soul, las piezas que está cantando obviamente no son de ella, pero su voz definitivamente da para todo —señalo fascinada por la cantante. 
 
    —Justamente eso le estaba comentando a Dante, aunque solo reconocí las letras de Amy Winehouse —comenta Belén feliz de que finalmente diga algo. 
 
    —No sabía que te gustaba ese tipo de música —indaga Dante aún más interesado. 
 
    —Escucho de todo, de hecho voy desde clásica hasta dark metal sin ningún problema, cuando mis canciones se ponen en aleatorio es cuando los vecinos piensa que quizá me falta un tornillo —aseguro riendo alegremente. 
 
    —Tengo que ir al baño, ¿vamos? —pregunta Belén. 
 
    —Claro —respondo levantándome y tomando mi bolso. 
 
    La letra de Wake Up Alone llegan a mí como un susurro y la música que la acompaña me hace desear estar en esa pista con mi nuevo amor, sintiendo que finalmente superé esa fase de luto por la relación perdida. ¿Cuántas noches pasé entre copas y lágrimas solitarias acompañada solo por esta canción? Incontables, pero gracias a Dante llegaron a su fin, ya no me ahogo en llanto, ya no me creo indigna de recibir amor, finalmente soy libre de todas esas ataduras mentales que me mantenían a la sombra de un monstruo descorazonado. Me merezco ser feliz y sentirme amada, independientemente de mi edad, mi peso o mi ropa. 
 
    Entramos en el baño y la puerta impide la entrada de su voz, nos miramos atentamente en espejo, retocamos maquillaje y Belén finalmente se permite decirme lo que piensa de él: 
 
    —Creo que les falta tiempo juntos, o sea fuera de la cama, pero te ves muy feliz a su lado. Te hace muy bien, Emma, pero por favor esta vez que tu vida no gire en torno a él. 
 
    —No, ya aprendí de mis errores, no volveré a caer en esa dependencia insana. Aunque sobre lo de tiempo fuera de la cama... de momento mejor paso, ja, ja, ja. 
 
    —Solo quiero que recuerdes de que la que brillas eres tú, no es que él te dé un brillo, todo lo tienes dentro tuyo, solo que ahora te permites mostrarlo. 
 
    La abrazo, las lágrimas luchan por salir, pero me contengo, no quiero mis ojos rojos hoy. Se separa de mí y añade: 
 
    —Ya, fuera de eso, debo admitir que es bien gordo el premio que agarraste, ¿un cirujano dios del sexo que te mira como venado encandilado?, algo especial tendrás entre las piernas —bromea arrebatándome una carcajada sincera—. Bueno, volvamos antes de que piense que te secuestré. 
 
    Salimos del baño y mientras avanzamos por el pasillo, vemos caminar hacia nosotras al ángel pelirrojo que nos deleita con su voz, me sonríe discretamente al pasar a mi lado. 
 
    —Mierda, olvidé mi labial —miento fingiendo buscar en mi bolso—, lo busco y voy a la mesa. 
 
    —¿Te acompaño? —pregunta Belén cordialmente. 
 
    —No, no, ve tranquila, voy y vuelvo rápido. 
 
    Ella eleva los hombros y continúa su camino sin notar el engaño, giro en mi lugar, aprieto los puños buscando el valor necesario y sigo a la pelirroja al baño. 
 
    —Sabía que vendrías —dice apoyándose coquetamente en el lavamanos. 
 
    —Solo quería agradecerte por lo que hiciste por mí aquella noche, quisiera al menos saber tu nombre... 
 
    —Malia —contesta acercándose con andar lento, no puedo evitar que mis ojos viajen al vaivén de sus caderas, aparto la vista avergonzada cuando ella llega hasta mí—. ¿Olvidaste tan pronto lo que te dije? —indaga respirando sobre mi cuello. 
 
    —¿Qué? —pregunto con el rostro ardiendo. 
 
    —No traes perfume, o al menos no uno bueno —señala apartándose de mí y permitiéndome recuperar un poco la compostura. 
 
    —No, lo siento —susurro sin saber qué decir o por qué debería disculparme. 
 
    —Seguro traes uno en tu bolso, revisa —propone acariciando mi rostro—, tu maquillaje está perfecto —añade luego de recorrer mis facciones con sus dedos. 
 
    Siento la boca seca, escapo de su mirada abriendo mi bolso y rebuscando en él. Finalmente el ruido de dos envases de vidrio chocando llaman su atención. Mira atentamente los dos frascos que contienen las mezclas que creé. 
 
    —Nunca vi perfumes tan particulares —comenta con curiosidad—, quizá el más adecuado sea este —dice señalando la mezcla de rojo y naranja. 
 
    Tomo la fragancia en cuestión y mojo mis dedos en ella, luego acaricio mi cuello suavemente. No sé por qué, pero siento la necesidad de complacerla, quizá sea por la ayuda que me brindó en aquel momento tan horrible o el terciopelo en su voz, cualquiera sea el motivo, me siento feliz de poder cumplir con lo que pide. 
 
    Pega su cuerpo aún más al mío, acerca la nariz a mi cuello y aspira profundamente, cuando exhala siento el aire tibio acariciarme y potenciar aún más el calor que reina en mi interior debido al naranja en la mezcla. 
 
    —Este definitivamente es el perfume ganador —comenta avanzando un poco más, obligándome a retroceder hasta pegar la espalda contra la pared. 
 
    Sus manos suben por mis caderas hasta tomar mi cintura, sus labios rozan mi cuello sin llegar a presionar lo suficiente como para que se considere un beso. Me siento atontada, como si acabara de despertar. Su lengua pronto marca un camino de subida y sus manos me atraen hacia su cuerpo. La dejo hacer conmigo lo que quiera, no sé si por estar demasiado sorprendida de su accionar o porque me gusta lo que hace. 
 
    Mis labios no tardan en ser visitados por los suyos, un fuerte gusto a cereza invade mis papilas gustativas deseando más; respondo a su beso temerosa, es mi primera vez y creo que ella lo sabe. 
 
    Su lengua se acaricia lentamente la mía, cortándome la respiración y humedeciendo lo más profundo de mí. Unos ruidos provenientes del pasillo y el movimiento de la puerta hacen que me libere casi dolorosamente, realmente no quería que se aparte de mí. 
 
    —Lia, ya debes volver al escenario —anuncia una mesera sin prestarme atención. 
 
    —En un momento voy —contesta Malia como si lo que sucedió entre nosotras no fuese nada de otro mundo. 
 
    La muchacha asiente y vuelve a cerrar la puerta. 
 
    —Debería haber puesto el seguro —comenta mirándose en el espejo y retirando con los dedos el labial corrido—, como sea, ya debo irme. Espero volver a verte, hermosa —dice antes de abandonarme. 
 
    Desaparece por la puerta dejándome agitada y confundida, nunca me ha atraído ninguna mujer, de hecho jamás se me cruzó por la mente besar a una, pero... Acaricio mis labios inflamados y cierro los ojos recordando el sabor de su boca, suspiro pesadamente y vuelvo mi vista al espejo. Estoy sonrojada, con el pintalabios corrido y el corazón agitado. 
 
    —Mierda, ya tardé demasiado —mascullo al darme cuenta de que aún me esperan en la mesa. 
 
    Corrijo mi maquillaje y salgo fingiéndome entera, como si no hubiese sido besada por un diablo tentador de cabellos de fuego. Siento su mirada en mí durante todo el trayecto, pero creo que solo son ideas mías, al llegar a la mesa solo encuentro a Belén. 
 
    —Pensé que tendría que buscarte —comenta en cuanto me siento—. ¿Lo encontraste? 
 
    —¿A qué? —pregunto aún atontada. 
 
    —Al labial —contesta mirándome extrañada. 
 
    —Ah, sí, estaba a un lado en el suelo, por eso tardé —miento buscando con la mirada a Dante—. ¿Dónde se fue Dante? 
 
    —Fue a pedir algo para beber, ¿estás bien? —indaga con cautela. 
 
    La llegada de mi hombre me salva de responder, si hay alguien que pueda develar mis secretos esa es Belén. 
 
    —Tardarán un poco en traernos los tragos, están a tope hoy, supongo que es por la cantante —comenta señalando el escenario—. ¿Quieres bailar? —pregunta mirándome con amor. 
 
    —Me encantaría —contesto viendo la oportunidad perfecta para alejarme de Belén hasta que se le olvide mi raro accionar. 
 
    Nos balanceamos suavemente por la pista de baile casi vacía mientras la banda comienza a sonar y las parejas se levantan para unirse, pronto su voz inunda el ambiente haciéndome temblar completamente con palabras que me calan hasta el alma. 
 
      
 
    All of me
Why not take all of me
Can't you see
I'm no good without you 
 
    Take my lips
I want to loose them
Take my arms
I'll never use them 
 
    Your goodbye
Left me with eyes that cry
How can I go on dear without you 
 
    You took the part
That once was my heart
So why not take all of me 
 
    All of me
Why not take all of me
Can't you see
I'm no good without you 
 
    Take my lips
I want to loose them
Take my arms
I'll never use them 
 
    Your goodbye
Left me with eyes that cry
How can I go on dear without you 
 
    You took the best
So why not take the rest
Baby, take all of me 
 
      
 
    En una lluvia de aplausos doy el último giro pegada al pecho de Dante, oyendo cómo su corazón late enamorado de mí y sintiendo cómo acabo de fallarle. Una lágrima escapa y recorre mi mejilla, rápidamente me deshago de ella y mantengo mi pena oculta. ¿Qué mierda hice? 
 
    

  

 
   
    Un futuro juntos 
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    Aparto la mano de mis labios y me reprendo mentalmente por volver a pensar en aquel beso con gusto a cereza, sacudo la cabeza y vuelvo a fijar mi vista en el documento a corregir. Desde que aquello pasó, hace una semana, no hubo día en el que no recuerde ese beso ni en el que no desee volver a sentir el sabor de su boca. Sí, sé que está mal, pero no puedo evitarlo. Incluso durante los encuentros con Dante he fantaseado que es ella, que estamos enlazadas entre las sábanas y que mientras succiona mis pechos estoy arriba de su estómago dándole placer con un dildo; solo así logro llegar al orgasmo que antes era tan fácil de alcanzar. 
 
    Sé que él notó la diferencia, ya no puedo evitar desear siempre lo mismo, yo sobre él mientras succiona mis pechos y me dejo llevar por la imaginación, pero afortunadamente no indagó al respecto, porque siendo sincera no sé cómo voy a explicarle esto que estoy sintiendo. Me siento mal, siento que lo estoy engañando, aunque solo sea en pensamiento.  
 
    He estado tentada de volver a ese restaurante y acabar con esto, seguir con los besos e ir a parar vaya a saber Dios dónde; pero tan rápido como la idea visita mi mente, la alejo. Sé que solo es una fantasía pasajera, que lo que ella me ofrece no puede durar para toda la vida porque no es nada más que lujuria. En cambio, con Dante me siento amada y acompañada, siento la preocupación por mi bienestar que destila cada una de sus acciones. Aunque debo admitir que sus frecuentes «guardias» complican todo, evitando que alcance la relativa normalidad que tanto deseo. 
 
    Giro en mi silla buscando despejar la mente y enfocarme en el trabajo, pero finalmente me rindo. No hay mucho que pueda hacer para apartarla de mi pensamiento cuando ella regresa a mí. 
 
    Subo la música en mis auriculares y cierro los ojos dejándome llevar por la voz de Amy Winehouse, pero pronto la reproducción se ve interrumpida por una llamada: Dante. 
 
    —¡Hola, amor! —exclama en cuanto atiendo, su voz siempre carga una felicidad que fácilmente se transmite a mi estado de ánimo. 
 
    —Hola, cielo, ¿qué sucede? —indago sabiendo que no es típico que me llame a esta hora, son las nueve de la noche, su línea debería mantenerse despejada en caso de una «emergencia». 
 
    —Lo hice... ¡Finalmente lo hice! —dice casi eufórico. 
 
    —¿Hiciste qué? —pregunto sintiéndome contagiada por su jovialidad. 
 
    —Le dije a Iván que ya no trabajaré para él, llegamos a un acuerdo, mientras mantenga mi boca cerrada y en caso de emergencia pueda atenderlo, y eso es poco probable que pase porque jamás abandona su lugar en la oficina, todo estará bien. Finalmente podré ofrecerte más, ya no solo tendrás una porción de mí ni la tensión de saberme en constante peligro. Emma, podremos estar juntos sin tener que estar viendo siempre sobre nuestros hombros, ¿no es magnífico? —inquiere luego de soltar todo como un huracán. 
 
    —¿Estás seguro de que irá todo bien? —indago sintiendo la preocupación oprimirme el corazón en el pecho.  
 
    —¡Sí, cielo, todo estará más que bien! ¿Quieres que celebremos mañana? Hoy cumplo con mi última noche a su servicio y seré libre para ir y venir como me plazca. 
 
    —¿Qué tienes en mente? —contesto intentando alejar los malos pensamientos, después de todo, Iván cumplió con no lastimarme si no decía nada, no veo por qué con él no pueda suceder lo mismo. 
 
    —¿Qué dices si nos quedamos en tu casa y nos encerramos en la habitación a recuperar todo el tiempo perdido? —propone haciéndome llegar su sonrisa al alma. 
 
    —¡Me encantaría! —respondo feliz de que finalmente obtendré la anhelada normalidad que me hace falta. 
 
    —Haré unas compras antes de ir para allá, calculo que llegaré para el almuerzo, te amo —susurra y corta antes de que pueda responder nada. 
 
      
 
    ҉ 
 
      
 
    Hundo el mentón en mi pecho y aspiro el aroma a lujuria, luego de la primera hora de espera decidí que necesitaba sentir ese calor especial que únicamente el perfume naranja logra darme, solo en caso de que no aparezca. Mis dudas se despejan en cuanto lo veo llegar cargando dos grandes bolsas repletas de alimentos, son las cinco de la tarde, me preocupaba que algo fuera mal.  
 
    —¡¿Planeas alimentar a un ejército?! —grito poniéndome de pie en cuanto lo veo bajar de un taxi. 
 
    Estuve sentada en la entrada desde las dos, mi ansiedad no me permitía hacer nada que no fuera esperarlo. Corro hacia él en cuanto baja las bolsas y extiende los brazos hacia mí, de un salto me cuelgo a su cuello y enredo mis piernas en su cintura, él responde abrazándome firmemente y besándome como si quisiera entregarme el alma.  
 
    —Soy libre, Emma, finalmente soy libre para amarte como te mereces —dice apoyando su frente en la mía. 
 
    Luego de unos minutos me deja en el suelo, toma las bolsas y me acompaña adentro. 
 
    —¿Por qué demoraste tanto? —pregunto mientras dejamos las compras en la cocina—. Me tenías preocupada. 
 
    —Iván pasó a verme, antes solo habíamos hablado por llamada, quería asegurarse de que no me iba a arrepentir y dejar claro lo que sucedería en caso de... No importa, la cuestión es que cerramos todo como buenos amigos. 
 
    —¿Entonces eso es todo? —pregunto esperanzada. 
 
    —Eso es todo, cariño, ya soy completamente tuyo, puedes presentarme con orgullo a tus amistades y presumirme donde quieras. 
 
    —¿Podrías repetir eso último? Es muy difícil escuchar tu voz a través de tu enorme ego —bromeo acabando de vaciar la segunda bolsa. 
 
    —Sabes bien que te encanta —asegura acercándose a mí. 
 
    Sin esperar mi respuesta me toma por debajo de las nalgas y con brazos fuertes me lleva hasta la habitación, me suelta en la cama y me admira desde lo alto. 
 
    —¿Lista para recuperar el tiempo perdido? —pregunta sacándose la remera. 
 
    —Oh, mierda, sí —escapa de mi garganta con la voz áspera de lujuria. 
 
    Al oír lo que acabo de decir mi cara se vuelve roja, no puedo creer lo que la simple visión de su pecho logra hacer conmigo. 
 
    —Y es por eso que tengo tanto ego —señala tirando a un lado la remera y acostándose sobre mí. 
 
    Me besa borrando el gusto a cereza de mis labios, trayéndome de vuelta a la realidad, una donde el amor tiene forma de hombre. 
 
    

  

 
   
    Labios venenosos 
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    —¡Cuidado con el ser que vigila, aquel que olfatea el aire en búsqueda de poder! Recuerda los colores, aquellos que determinan tu destino, tu fortuna. Combina, crea y utiliza con cuidado, ni mucho ni poco, lo justo para no correr peligro —susurra mi abuela—. Emma, corre..., ¡corre! —grita con los ojos desorbitados por el miedo. 
 
      
 
    Despierto súbitamente y ahogo un grito de terror al ver a alguien sentado a los pies de la cama. 
 
    —Ya era hora —ronronea—. ¿Le pedimos al Doc que se una a la fiesta? 
 
    Con el cañón de un arma toca los pies de Dante hasta que este despierta. Se sienta en la cama y frota sus ojos sin poder creer que esto realmente está pasando. 
 
    —¿Iván? —pregunta luego de unos segundos eternos. 
 
    Mi corazón late aceleradamente, tanto que me duele, me pego a Dante lo más que puedo e intento contener las lágrimas inútilmente, pronto se deslizan sin parar por mis mejillas. 
 
    Dante pasa un brazo delante de mí protectoramente, y ese simple gesto provoca una carcajada en nuestro visitante. 
 
    —Tranquilo, no empezaré por ella —dice aún con una sonrisa en el rostro. 
 
    —¿Qué quieres? Creí que las cosas habían quedado bien entre ambos —espeta Dante sin apartarse de mí. 
 
    —Sí, así fue, hasta que llegó a mis oídos que tu amiguita posee algo que puede serme de utilidad... 
 
    —Por Dios, ¿qué puede ofrecerte que ya no tengas? —inquiere Dante incrédulo. 
 
    —Poder —replica Iván—. Arriba, los dos. 
 
    Dante se levanta sin sentir vergüenza alguna debido a su desnudez, dejando que me cubra con las sábanas a modo de túnica. 
 
    —¿Quién te dijo eso? Ella solo ofrece servicios editoriales, a menos que lo que quieras sea distribuir un libro con tus memorias, no veo en qué pueda ayudarte; si es por lo de las guardias o por temor a que hable, volveré a trabajar para ti, pero no le hagas daño —insiste Dante acercándose a él. 
 
    —Puedo conseguir un médico en cualquier sitio, al igual que puedo desaparecer el peligro de un testigo con una simple bala, pero lo que ella tiene en sus manos difícilmente pueda conseguirlo en otro sitio, o incluso en otra vida —responde mirándome fijamente. 
 
    Tomo con más fuerza las sábanas que me envuelven, sé perfectamente de qué habla, pero no puedo entender cómo alguien a quien jamás he visto tiene conocimiento de eso. 
 
    —A la cocina, ahora —ordena señalando la puerta con el arma. 
 
    Dante es el primero en dar un paso al frente, toma mi mano y me guía a través del pasillo. Solo un vistazo de la melena de quien espera sentada de espaldas fue suficiente para reconocerla... Malia. 
 
    —Hola, Emma —dice acercándose a mí antes de tomarme por la nuca y besarme. 
 
    Sus labios ya no saben a cereza, un gusto amargo inunda mi boca, intento retirarme, pero su mano sigue sosteniéndome firmemente. No consigo alejarme sino hasta que ella así lo quiere. 
 
    —¿Qué sucede, nena, no te gusta mi verdadero sabor? —pregunta ladeando la cabeza—. Claro... El labial que usé ese día fue Obsesión, ¿qué tal has llevado eso? Debe ser difícil desear a todas horas algo que no puedes tener. 
 
    Sonríe y vuelve a tomar asiento, esta vez mirándonos directamente. 
 
    —¿Qué quieren? —vuelve a preguntar Dante sin entender qué está pasando. 
 
    —Ella sabe lo que queremos, tú solo estás de relleno para que nos lo dé —aclara despectivamente. 
 
    —Están en mi tocador —digo finalmente, Dante me mira esperando una explicación. 
 
    —Ahora regreso, nene —le dice Malia a Iván poniéndose de pie y caminando en mi dirección—, tú vienes conmigo —añade tomándome por el brazo firmemente. 
 
    —¿Por qué me haces esto? —inquiero sintiéndome traicionada. 
 
    —¿Por qué no? —replica divertida. 
 
    Es cierto, ¿por qué no lo haría? Inspiro hondamente y la guío tal y como quiere esperando que sea suficiente. Toma cada uno de los siete frascos y los guarda en un pequeño bolso, luego nuevamente me lleva junto a Dante. 
 
    —¡Ya tienen lo que vinieron a buscar, ahora váyanse! —exclama Dante interponiéndose entre ellos y yo. 
 
    —No todo —apunta Malia—, ¿a caso tus ancestros no te contaron la historia completa, Emma? Este solo es uno de los dos componentes, únicamente tú puedes usarlos, es tu sangre la que lleva la magia necesaria para que funcione.  
 
    —Entonces, ¿qué?, ¿te llevarás mi sangre también? 
 
    —No, te llevaré a ti, nuestra bolsa de sangre personal, pero antes de eso debemos verificar que todo es cierto... ¿Alguna sugerencia, Emma? ¿Ninguna? A ver, usemos este —dice tomando el frasco naranja. 
 
    —Por favor, no —suplico retrocediendo a medida que ella avanza. 
 
    —Llama a los otros dos —dice destapando el frasco. 
 
    —Pero la puerta quedará sin vigi... 
 
    —¡Llámalos! —ordena con la voz irreconocible, ya no es dulce y suave como cuando la oí cantar. 
 
    Iván asiente, toma el teléfono y escribe algo. Pronto dos tipos armados se suman al séquito de la pelirroja, Dante sigue parado frente a mí, escudándome con su cuerpo. 
 
    —Apártenlo —ordena decidida a seguir con esto. 
 
    Ellos así lo hacen, lo toman por los brazos y con un golpe con la culata de un arma, lo reducen. La sangre gotea de su cabeza mientras él forcejea por ponerse de pie. 
 
    —Esto se pondrá divertido —susurra Malia—, sostenla —añade haciéndole señas a Iván para que vaya por mí. 
 
    Intento huir, lucho por liberarme de su agarre, pero todo es inútil.  
 
    —Tranquila, esto no te matará, solo dolerá mucho —dice vaciando el contenido completo del frasco sobre mi cabeza.  
 
    El líquido me empapa el cabello, las gotas resbalan por mi cuello mojando también mi espalda y mi pecho. Iván me suelta, al mirarlo veo sus ojos desenfocados, olfatea el aire y un grito bestial rompe el silencio. 
 
    —Corre —ordena Malia con una sonrisa maquiavélica en los labios. 
 
    

  

 
   
    Aroma a muerte 
 
    [image: PERFUME-FINAL] 
 
    Interpongo la mesa entre nosotros y cambio de dirección cada vez que hacen amago de esquivarla, ya no es solo Iván quien me persigue, los dos guardias y Dante se han unido a él. Verlo así, como un animal dispuesto a dañarme, me destroza el corazón.  
 
    —Dante, por favor, no, reacciona —suplico entre lágrimas amargas. 
 
    No veo rastro de razón en sus ojos y finalmente desisto, corro hacia la oficina cuando se dividen en grupos de dos para ir por ambas direcciones hacia mí, sé que desde allí podré llamar a la policía. Escucho los gruñidos desesperados detrás de mí, cada vez más cerca, mientras unas carcajadas casi diabólicas se escapan de la garganta de Malia, está disfrutando el show. 
 
    A punto de alcanzar mi destino, una mano me toma firmemente del brazo derecho y caigo al suelo, una nube blanca se arremolina conmigo, cubriendo inútilmente mi cuerpo de sus ojos. El dolor de la caída toma mi cuerpo y el golpe de mi cabeza contra el suelo me impide pensar por un momento, solo hasta que la adrenalina fluye en mis venas debido a la lucha que se desarrolla frente a mí. Están peleando para poner sus manos en mí, me arrastro por el suelo intentando alejarme, pero uno de los guardias toma mis tobillos para acercarme a él.  
 
    Se tiende sobre mi cuerpo, sus manos aprisionan mis muñecas mientras sus dientes se hunden en mi cuello. Un grito de dolor escapa de mi garganta y llama la atención de los otros tres, abandonan su pelea y jalan a mi agresor, separándolo de mí, solo para apartar las sábanas de mi cuerpo y volver a pelear por quién tendrá el derecho de lastimarme. 
 
    Un disparo resuena en el pasillo, pero al parecer la única en notarlo soy yo, la pelea continúa, solo que uno de los guardias ha caído de rodillas botando sangre por los labios entreabiertos, extiende su mano hacia mí intentando alcanzarme con sus últimas fuerzas y finalmente muere. 
 
    Pronto le sigue otro disparo, nuevamente un cuerpo cae, esta vez sin siquiera hacer el intento de llegar a mí. Tomo nuevamente la sábana y retrocedo a ganas hasta alcanzar la puerta de mi habitación, entro y la cierro dejando a Dante peleando con Iván mientras Malia ríe a carcajadas con un arma en las manos. 
 
    Un tercer disparo me hace doler el corazón: Dante, seguro le disparó a él. El vencedor aporrea la puerta, esta tiembla ante la fuerza bruta, los crujidos me indican que está a punto de ceder. Busco algo con lo que atacar a Iván en cuanto entre, abro los cajones y no encuentro nada útil. Meto la mano dentro y revuelvo el contenido del primer cajón, hasta que toco algo frío. Cierro mis dedos en torno al frasco y finalmente me decido a saber qué contiene.  
 
    Abro la tapa del perfume negro, lo acerco a mi nariz e inspiro hondamente, notas amargas se hacen sentir en mi alma... Huele a muerte. Es justo lo que necesito. Tomo un poco de la sangre que gotea de la herida de mi cuello y la vierto en el interior del frasco, el perfume burbujea y emite un leve niebla que pronto se disipa indicándome que la mezcla ya está lista. 
 
    Me posiciono en la pared opuesta a la puerta y alzo la mano cuando siento el llanto de la madera, ya falta poco para que esté dentro. Intento calmar mi respiración, pero el resonar de sus golpes me lo impiden. Bajo un ruido atronador finalmente un cuerpo desnudo logra entrar a la habitación, mi mano baja imposible de atentar contra él. 
 
    Dante me mira como si quisiera llevarme a la muerte, se acerca a mí a grandes pasos, me toma por un brazo y me tira al suelo. Desde allí lo observo sin siquiera ser capaz de pestañear. 
 
    —No me digas que pensaste que iba a privarme del espectáculo, que te lastime un desconocido, no sería mucho... pero que lo haga el amor de tu vida, eso es arte —susurra Malia apoyándose en el marco de la puerta. 
 
    Las lágrimas corren por mis mejillas cuando se tiende sobre mí e intenta separar mis piernas por la fuerza, una de sus manos se enreda en mi cabello y lo jala obligándome a tirar la cabeza hacia un lado, su nariz se acerca a mi cuello y sube hasta mi cabello olfateando profundamente.  
 
    No es hasta que sus ojos se encuentran con los mío que mis cuerdas vocales reaccionan: 
 
    —Por favor, amor, no... Por favor, no —suplico ahogándome con el llanto—. No eres así, recuerda cómo me conociste —insisto al percibir una chispa de humanidad en ellos—, tú me salvaste como hubieses salvado a Arianna. 
 
    El agarre de su mano se afloja, sus dedos se relajan mientras una lucha entre lo que siente realmente y la esencia que lo obliga a actuar de esta forma se libra en su interior, cuando sus ojos comienzan a ser capaz de reconocerme sé que he ganado. 
 
    Las lágrimas llueven sobre mí, suelta mi cabello y se mira las manos horrorizado. 
 
    —Lo siento, lo siento, te hice daño —susurra antes de besar mi frente—. Lo siento —repite con los labios pegados a mi piel. 
 
    Un aplauso sarcástico interrumpe el momento haciéndonos notar que esto no ha acabado. 
 
    —Felicidades, al parecer tu fuerza de voluntad es más fuerte de lo que creí... En fin, hubiese sido un magnífico final, es una pena que lo arruinaran con sus cursilerías —masculla acercándose lentamente. 
 
    Dante se pone de pie dispuesto a defenderme, pero un estallido suena antes de ser siquiera capaz de acercarse a ella. Él se toma el estómago, retrocede un par de pasos y finalmente se resbala por la pared dejando un camino rojo pintado en ella. 
 
    Me acerco a gatas a él, las lágrimas brotan de mis ojos y no soy capaz de hacer nada para que la sangre no siga fluyendo por la herida abierta. 
 
    —Lo siento, permití que te hicieran daño —se lamenta apartando una mano de su estómago y acariciando mi rostro. 
 
    —No, no, amor, todo estará bien, solo no te mueras —suplico presionando la herida con la sábana. 
 
    —Lo siento —repite—, no fui lo suficientemente fuerte como para cuidarte —insiste mientras lágrimas repletas de pena se deslizan por sus mejillas para morir en su pecho. 
 
    —No, tú me salvaste, ¿oíste? ¡Sí me salvaste! —exclamo apoyando mi frente en la suya—. Te amo —confieso y una última sonrisa nace en su rostro—, te amo —repito cuando su mano cae pesadamente indicándome que ya no está conmigo. 
 
    Me aparto dolorosamente de su cuerpo sin vida, tomo el frasco negro y me pongo de pie dispuesta a luchar como él hubiese querido. 
 
    —Es hora de irnos, Emma, camina —ordena apuntándome con el arma. 
 
    —Es hora de irte —corrijo arrojándole al pecho el frasco abierto. 
 
    El líquido empapa su cuerpo y pronto su mirada es un poema al horror, el arma resbala de su mano y un grito de dolor rasga el silencio. Una columna de humo negro nace desde su abdomen y sube por su pecho, pronto las llamas se hacen presente apoderándose completamente de su torso. Gira en su lugar, se retuerce hasta caer en la cama y el fuego la cubre completamente como una manta. 
 
    Tomo la sábana ensangrentada y camino hacia la puerta huyendo del incendio que no tardó en expandirse por la habitación. A un paso de la libertad le doy una última mirada al amor de mi vida, aquel que dio todo de sí para mantenerme a salvo, y veo cómo es consumido por el fuego aún con una sonrisa en los labios. 
 
    Me aferro a mi improvisada vestimenta y me dirijo al baño esquivando cuerpos, tomo una bata y me deshago de la sábana. Agarro mi bolso, mis llaves y cierro la puerta tras de mí dispuesta a ir en búsqueda de respuestas. 
 
  
 
  
   
    Un último regalo 
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    Durante el trayecto solo reinó el silencio, en una ciudad en la cual se ve de todo, ¿por qué destacaría una mujer en bata subiéndose a un taxi? Solo volteé una vez a observar cómo una columna de humo negro se elevaba al cielo llevando entre sus cenizas al hombre al que amo antes de fijar mi mirada en la ventanilla. Pronto el paisaje donde gobierna el hormigón se difuminó hasta convertirse en una amalgama de tonos verdes, marrones y amarillos, el campo me recibe con los brazos abiertos luego de años de evitarlo. Aparto dolorosamente la mirada cuando reconozco la carretera en la cual el auto de mis padres volcó. En cuanto bajo en el camino hacia la cabaña, respiro el aroma a tierra mojada en el aire y sé que pronto la lluvia bañará mi cuerpo. 
 
    Camino despacio, dándome el tiempo necesario para procesar todo lo ocurrido, llego antes de tan siquiera ser capaz de acabar de darle forma a lo que diré en cuanto ella me reciba. 
 
    Golpeo la puerta de madera vieja y pronto los sonidos de pasos apagados llegan a mí, no puedo evitar que las lágrimas comiencen a caer junto con las primeras gotas de lluvia. 
 
    —Hola, abuela —susurro en cuanto abre la puerta. 
 
    —Mi niña, ¿pero qué te ha ocurrido? —pregunta abrazándome rápidamente. 
 
    —Lo perdí, abuela, perdí al amor de mi vida —solo soy capaz de decir llorando sobre su hombro, es lo único que me duele. 
 
    Ni siquiera el perder mi hogar, mis posesiones o los perfumes me duele tanto como eso. 
 
    Ella se aparta un poco de mí, examina mi rostro y baja la mirada a mi vientre, posa su mano en él y vuelve a mirarme contrariada. 
 
    —Cariño, no has venido sola —asegura reacomodando su mano. 
 
    De manera automática hago lo mismo que ella y siento destellos de amor alumbrando lo más profundo de mi alma.  
 
    —Pero... Es imposible —susurro negándome a creer que esto esté sucediendo. 
 
    Se hace a un lado permitiéndome entrar, en cuanto lo hago da una última mirada al exterior y cierra la puerta con seguro. 
 
    —Creo que ha llegado el momento de hablar... de todo —dice mirándome seriamente. 
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